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CON ARDIENTE PACIENCIA

El universo histórico es una realidad de lucha y es-
fuerzo en la que no existen observadores inmóviles.
Rodney Arismendi. La filosofía del marxismo y el señor
Haya de la Torre. (1945)

Desde hace tiempo la Fundación acostumbra presentar a sus cooperadores esta
memoria anual. Nunca la edición del Anuario ha sido más difícil. Debería ser una despe-
dida y un homenaje, pero nos resistimos a que lo sea. La figura de Alcira ha estado
inevitablemente presente en todo el proceso de elaboración de este material.

La Fundación Rodney Arismendi ocupó el centro de los últimos veinte años de su
vida y a ella dedicó todo su esfuerzo e iniciativa. Si bien, ciertamente, hubo siempre un
colectivo detrás de la actividad de la Fundación, ella era el cimiento y el elemento
aglutinador que cohesionaba todo el edificio. Un lugar capaz de albergar a todos aque-
llos que se sintieran afines a sus propósitos y comprometidos con los valores que
defendía.

Este año, en que se cumple el 20º aniversario de la Fundación, es justo recordar los
nombres de los compañeros que intervinieron en el acto inaugural y que ya se han ido:
José Luis Massera, Jorge Luis Ornstein, José Pedro Díaz y Alba Roballo. Amigos de
Rodney y Alcira de toda una vida, compañeros en el Frente Amplio, solidarios con los
objetivos de esta casa.

Alcira fue maestra. La pedagogía fue su preocupación incesante, deja una impor-
tante obra escrita en la materia, con conceptos que sería bueno revisitar, en un momento
en que el tema educativo ocupa el primer plano. Quiso la vida que su última intervención
pública versase sobre educación, en el homenaje que le tributara el Consejo de Educa-
ción Primaria e Inicial, en el ámbito de una escuela emblemática como la Enriqueta Compte
y Riqué. Esas palabras, con las de otros que participaron en ese acto, son recogidas en
este Anuario.

Reconocida como la compañera de Rodney Arismendi, voluntariamente opacó su
relevancia propia en la actividad política. Por eso es bueno recordarla. Desde su tempra-
na juventud militó a favor de las causas populares y democráticas, en su Trinidad natal.
Siempre evocó con emoción el movimiento de solidaridad con la República Española, de
gran resonancia en la ciudad.

En 1946 define su orientación política afiliándose al Partido Comunista. Ese mismo
año fue candidata al Concejo Departamental de Montevideo por la vieja lista 63 e integró
el Comité Central por décadas.  Compartiendo el concepto arismendiano de la función
educadora y autoeducadora del Partido, con posterioridad al XVI Congreso  su militancia
y su preocupación pedagógica confluyeron en la organización de escuelas teórico-
políticas y de un equipo dedicado a esta tarea, así como a la selección de materiales y la
elaboración de una metodología de estudio adecuada a personas de muy diversos nive-
les de formación académica.
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La producción cultural, su promoción y extensión, la interesó profundamente. Inte-
gró la casi legendaria AIAPE, donde se vinculó con grandes personalidades del queha-
cer cultural uruguayo y latinoamericano, como Julio E. Suárez, Atahualpa Yupanqui,
Atahualpa del Cioppo, Pablo Neruda. La Fundación asumió asimismo esos objetivos y
realizó importantes jornadas culturales, en torno a diversas temáticas y difundiendo la
obra de Nicolás Guillén, Juan Marinello, José Carlos Mariátegui, José Martí, José Enri-
que Rodó, Jesualdo, y muchos otros, con la generosa colaboración de destacados
intelectuales de nuestro país y del exterior. Su postrer afán fue la repatriación de los
restos de Armando González, muerto en el exilio. No pudo ver coronada esta lucha, que
insumió varios años de incontables trámites, que ya ha logrado proyectarse en el reno-
vado interés por la obra de este escultor, en particular, el monumento a Artigas, emplaza-
do en la ciudad de ese nombre.

Al igual que Arismendi, nunca quiso redactar sus memorias ni accedió a reclamos
para publicar su biografía. Quizás porque tenía conciencia del falseamiento de la realidad
que puede haber en los propios recuerdos, en cuanto generalizan lo que es una mirada
parcial del acontecer. Quizás por discreción, por no asumir protagonismos. Y también,
porque redactar memorias viene a ser una clausura de la propia actividad, un balance del
pasado, y ella estaba haciendo, incesantemente. A los 96 años estaba llena de proyec-
tos.

Alcira vivió una larga y fecunda vida. Dejó una herencia innegable, construyó para
el futuro. En nosotros, todos los cooperadores y amigos de la Fundación, está el conti-
nuar su obra, no con un afán conservacionista o museístico, que no habría deseado,
sino proseguir trabajando para que produzca nuevas cosechas.
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HOMENAJE DEL CEIP A ALCIRA LEGASPI

El 22 de octubre de 2010, Día  de la Educación
Pública,  en el Salón de Actos del Jardín de Infantes Nº
203 «Enriqueta Compte y Riqué», el Consejo de
Educación Inicial y Primaria realizó un acto de homenaje
a la Maestra Alcira Legaspi de Arismendi en
reconocimiento a sus aportes a la Educación Pública.

Este acto, que Alcira vivió con profunda emoción,
se transformó en la tribuna desde la cual nos trasmitió su
inquietud por la formación de nuestros niños y jóvenes,
con la misma fuerza y convicción que la caracterizó a lo
largo de su intensa vida.

 
 

INTERVENCIÓN DE LA PROFESORA MARÍA LUISA BATTEGAZZORE

 Después de todos los mensajes que escuchamos, tal vez quede poco para decir ya
que el testimonio de aquellos que fueron sus alumnos es lo más significativo y lo más
profundo que podemos recoger. Quisiera decir que este homenaje, que Alcira se merece
tanto, es también, en cierta manera, un homenaje a la tarea docente, a la labor educativa,
que hoy está, lamentablemente, bastante vapuleada. Por eso todos los que somos
docentes recibimos, quizás, alguna migaja de este reconocimiento.

Pienso que, como decían los mensajes que se han leído, este es el homenaje a una
vida centrada en la educación, dentro y fuera del aula. A una vida que tuvo como
preocupación enseñar  y que tuvo, además, un compromiso político y social hondo y
permanente. Luego de realizar su tarea educativa y también política, Alcira asumió la
conducción de una asociación, como la Fundación Rodney Arismendi, cuyos objetivos
son, estatutariamente, la labor de elaboración y difusión culturales y que organizó signi-
ficativas actividades en este desempeño.

Alcira fue una maestra que comenzó sus tareas en una escuela de un barrio perifé-
rico –hoy diríamos de «contexto crítico»- en Trinidad, Flores, su departamento natal.
Luego pasó a la escuela principal del departamento, la número 1. En la década del
cuarenta podemos considerarla una pionera en la educación inicial. Hace unos días yo
refería a la directora y la inspectora, que cuando Alcira inició la educación preescolar en
su departamento un periódico local daba la noticia de que «la Beba Legaspi está ense-
ñando jardinería en la escuela». Es decir, era algo tan novedoso que el jardín de infantes
no era identificado inmediatamente.

Desde la década de 1940, entonces, se dedica a la educación inicial. Se especializó
en esa tarea en Montevideo. Fue practicante en esta misma escuela. Es decir que este
local, que lleva el nombre de Enriqueta Compte y Riqué y que es un poco el templo de la
educación inicial en el país, para ella también encierra un particular recuerdo.



6

En el exilio se interiorizó en las experiencias educativas de otros países y,  con
concepto claro de que la práctica debe ser guiada por la teoría y de que, a la vez, a través
de la práctica se construye teoría pedagógica, Alcira escribió numerosos libros, muchos
de ellos hoy, prácticamente desconocidos. Se han perdido. No nos tenemos que olvidar
que en este país hubo una fractura de doce años. Una fractura donde muchos libros,
muchos trabajos fueron, en el mejor de los casos, ocultados, y destruidos en tantos
otros.

Voy a ser breve en consideración a los niños, pero quiero citar dos trabajos
fundamentales a mi entender. Uno que es El preescolar, el desarrollo del habla y el
lenguaje poético y otro que es Pedagogía preescolar, educación musical y cien
canciones, que indican la orientación del pensamiento de Alcira en materia educativa:
buscar desarrollar activamente la percepción y la expresión  artística del niño, ya sea en
la plástica, pero particularmente, a través del desarrollo del lenguaje como medio de
expresión y conocimiento y, siendo también ella profesora de piano, a través de la
música.

Su preocupación se centró en cómo crear un entorno musical para el niño. No
como una asignatura regimentada sino como la creación de un entorno. Ya escuchamos
como recordaban sus ex alumnas, El cascanueces. Son cosas que a uno no se le borran.
Por ejemplo, de mi propia escuela, recuerdo la Sinfonía de los juguetes como parte de lo
que era un entorno musical cotidiano.

Todos sus trabajos, además de ese estudio interesado, profundo, de la psicología
y de las etapas evolutivas del niño, implicaron también una defensa de la educación
como tal. Y algunas de las cosas que en ese sentido dice en estos libros tienen tal vez
más vigencia hoy que en el momento en que fueron escritos. Muy brevemente es
preciso señalar cómo Alcira refuta la teoría de la desescolarización, las posturas
«novedosas», que parecen resurgir cíclicamente, de la depreciación de la escuela como
ámbito educativo, favoreciendo la informalidad. Y cómo defiende la autonomía relativa
de la pedagogía como ciencia. Eso para mi es el centro del asunto.

En una época en que todos están autorizados a opinar sobre educación, menos
los docentes -y perdonen que lo diga con crudeza-  pues los sociólogos, los economistas
y hasta los ingenieros parecen saber más de educación que los educadores, sostengo
que la defensa de la educación pasa también por la defensa del carácter científico de la
pedagogía y, como decía recién, de su autonomía relativa dentro del concierto de las
ciencias.

Y siento que esto resume brevemente las razones y los fundamentos de este
homenaje. Finalmente quiero decir algo para todos y en particular para los maestros,
según lo dice Alcira en sus libros. La educación que tengamos depende del ideal de
hombre que nos formemos. Según qué hombre queramos forjar, esa es la educación que
vamos a tener. Y la educación siempre es un proyecto de futuro y necesariamente, es
transformadora. En qué sentido es la pregunta.

Gracias.
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PALABRAS DE LA INSPECTORA NACIONAL DE EDUCACIÓN INICIAL MAESTRA
ANA MARÍA STALLA

Buenas tardes a todos.
En un día tan trascendente como hoy, en que celebramos la educación pública en

todo el país, nos colma de alegría homenajear a esta gran maestra que tanto ha hecho
por la educación, fundamentalmente a la educación inicial. La recibimos con orgullo en
esta emblemática casa que es símbolo de la educación inicial en nuestro país, este
Jardín de Infantes 213, Enriqueta Compte y Riqué, pionero en nuestro país.

A pesar de los esfuerzos de Enriqueta Compte y Riqué para que se comprendiera
de parte de las autoridades de invertir en formación de maestros para trabajar acorde  a
las necesidades de los niños pequeños, tuvo que vencer muchos obstáculos y alguna
de sus aspiraciones aun no se han completado, como por ejemplo la facultad de
pedagogía.

Hoy, a 118 años de la creación de este jardín de infantes, desde la Inspección
Nacional sigue presente el compromiso educativo con la educación inicial. Damos
gracias a la maestra Alcira por su dedicación, trabajo y esmero hacia la educación inicial
que la llevó a escribir numerosos libros específicos para la etapa como por ejemplo
Pedagogía preescolar.

Hoy, en la primera década del siglo XXI, a nivel mundial, se reconoce el valor de la
educación inicial, desde los más pequeños hasta que el niño cumple los 6 años de vida.
Nuestro país es pionero en América del Sur en haber declarado la educación inicial
obligatoria a partir de los cuatro años.

Enmarcado en esta educación como derecho fundamental de los niños y las niñas
como señala en la Ley de Educación. En dicha Ley se reconoce el goce del ejercicio del
derecho a la educación como un bien público y social que tiene por fin el pleno desarrollo
físico, psíquico, ético, intelectual y social de todas las personas sin discriminación
alguna.

La educación inicial tendrá como cometido estimular el desarrollo afectivo, social,
motriz e intelectual de los niños y niñas de 3, 4 y 5 años. Se promoverá una educación
integral que fomente la  inclusión social del educando, el conocimiento de sí mismo, de
su entorno familiar, de la comunidad y del mundo natural.

Sin duda que siguiendo el legado de docentes de la estirpe de Alcira esto se
logrará.

Y lograremos el anhelo de Enriqueta Compte y Riqué de formar al hombre en la
integridad armónica de todas sus aptitudes para que cumpla su fin individual y como
miembro de la sociedad.

Tarea que no dependerá solo de la escuela o solo de la familia sino que se logrará
a través del esfuerzo de toda la sociedad.

Hoy te decimos Alcira gracias por contribuir a que los niños uruguayos puedan
disfrutar de la educación como apertura a la autonomía y desarrollo del pensamiento.

Muchas gracias
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PALABRAS DEL DIRECTOR GENERAL DEL CONSEJO DE EDUCACIÓN INICIAL Y
PRIMARIA, MAESTRO OSCAR GÓMEZ DA TRINDADE

Muy buenas tardes a todos y a todas.
El Consejo de Educación Inicial y Primaria tiene un día de felicidad hoy  porque

puso oídos receptivos al clamor de mucha gente que solicitaba un homenaje para Alcira.
Con esto estoy declinando el derecho de autor sobre esto. Acepto simplemente de

haber podido escuchar y haber podido entender la importancia que tiene para todos
nosotros poder recoger de la comunidad educativa  iniciativas que nos transformen en
esto: en el día de la educación homenajeando a una pionera de la educación inicial.

-Bueno, yo no puedo con mi estilo de maestro así que voy a pedir por favor que
levanten la mano los ex alumnos de Alcira de Flores.

(Se levantan manos)
- Bien. Ahora levanten las manos los ex alumnos de Alcira de la escuela Chile.
(Se levantan muchas más)
-Bárbaro. Esto significa –Alcira- que seguís sembrando.
Y de la labor pedagógica de Alcira quiero subrayar lo que decía Maria Luisa. La idea

que nos brindó y que nos sigue brindando en sus textos sobre cómo debemos concebir
la educación en permanente armonía y contradicción con la realidad que nos rodea.
Armonía porque se nutre de ella y contradicción porque intenta cambiarla.

En ese sentido la educación es un engranaje contradictorio de la sociedad. Porque
mientras algunos se quieren apropiar de ella para mantener el status quo, para que las
ideas dominantes sigan permeando, otros -generalmente vestidos de túnica blanca-
promovemos el cambio hacia la liberación y hacia el sentido crítico que todos los ciuda-
danos debemos tener.

Alcira: además de todas las cosas que se han dicho en los mensajes y de las que
dijeron la Inspectora y María Luisa, tu tenés otro elemento que me gustaría destacar, el
de ser una buena amiga. Todos y cada uno de nosotros sabemos que es tener un buen
compañero, pero un buen amigo o una buena amiga es alguien más selecto. Y tu formas
parte de esa querida colectividad de los buenos amigos que se saben brindar sin pedir
nada a cambio.

Y otro elemento que me parece importante destacar como importante de esta re-
unión es que nos hemos convocado en homenaje a Alcira generaciones diversas, distin-
tas, que mantenemos los mismos sueños y seguimos transitando los mismos caminos en
la búsqueda de la pública felicidad.

Te quiero hacer un pequeño regalo, Alcira, que para mí es muy significativo. Es una
selección que hizo Martha Demarcchi, que está aquí presente, para el segundo libro que
editó el CODICEN sobre los clásicos de la pedagogía.  El primero fue dedicado al maestro
Miguel Soler y el segundo dedicado a Enriqueta Compte y Riqué.  Y te lo quiero regalar
por el valor de los textos de Enriqueta seleccionados por Martha Demarcchi y –aunque
parezca mentira- por su tapa. Porque en la tapa está el dibujo de los niños de este jardín
que está en los murales, que lo vas a llevar para que el Enriqueta esté siempre en tu
corazón como tú estás en el de todos los que estamos presentes.

Muchas gracias
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PALABRAS DE ALCIRA LEGASPI DE ARISMENDI

Me voy a parar porque quiero verlos.

Aquí, en este momento, pero también en los días previos, en que pensaba que
íbamos a hacer está reunión, sin proponérmelo, desfiló mi larga vida y desfilaron todos
los que de alguna manera contribuyeron a formar esta personalidad que ustedes hoy
están homenajeando. Desde mis padres, mis hermanos, mis cuñados, el gran compañero
de mi vida Rodney Arismendi (aplausos). Al cariño y la solidaridad de todos aquellos
que fueron siempre un sostén en mi vida, ahora se une también esta gran oportunidad
que ustedes me dan de poder decir gracias. Gracias porque lo que fundamentalmente
ustedes están homenajeando no es solamente una persona, es un sentido de vida.
Porque todo lo que ustedes han dicho –y me gustó que se leyera la carta de una
psicoanalista sobre como relacionarse con los niños- es parte de lo que yo asumí como
un sentido de mi vida. Es decir: no soy un poco maestra y un poco militante social y
política. No. Soy una persona integral que ha asumido un determinado sentido de la
vida. Y eso es lo que es importante de lo que hoy quedó expresado con unas palabras
o con otras.

Se une a esta gran emoción -que no sé si mi viejo corazón va a poder soportarlo
todo- el hecho de que hoy hace 65 años que yo puse mis pies en esta casa. Estaba
todavía Enriqueta. No se conocía la educación preescolar. Aquí ya ha sido dicho. La
prensa de mi pueblo escribió «Beba Legaspi va a enseñar jardinería». ¿Por qué? Porque
todavía la sociedad no había asimilado la importancia de la educación preescolar.

En estos 65 años la recuerdo a Enriqueta en su escritorio. (Al entrar hoy le pregunté
en seguida a la directora «¿Ese es el mismo escritorio donde estaba sentada Enriqueta?»).
Y estaban sus sobrinas, que colaboraban con ella. Una de ellas, recuerdo, fue quien me
presentó y me ilustró sobre la escuela a que llegaba.

Entonces, unido todo esto a que hoy es el Día de la Educación Pública de la tan
querida escuela uruguaya ustedes comprenderán cual es mi estado emocional. Sin
embargo voy a hacer un esfuerzo porque quiero dejar dos o tres ideas que las tengo en
los libros pero que me parece imprescindible reafirmar hoy.

Primero, decir que cada vez más la ciencia ha confirmado la importancia de la
educación en esta edad. El niño que nace no tiene el cerebro formado, a los nueve
meses este órgano tiene el 50 por ciento del peso del cerebro en el adulto, a los dos
años ya tiene el 75 por ciento, a los seis años ya tiene el 90 por ciento. Entonces, ¿el
gran tema en que radica? En si, mientras hace el desarrollo fisiológico de su cerebro, es
atendido para que ese desarrollo esté acompañado de la formación de mecanismos
funcionales fundamentalmente a través de la adquisición del lenguaje. Porque la
adquisición del buen lenguaje es el acto primero y más importante de toda educación.
Si el niño es atendido en ese período, desarrolla las capacidades intelectuales necesarias
para hacer un buen primer año de escuela. En mis trabajos yo he sostenido más de una
vez que ningún niño con educación preescolar que sea sano y normal puede repetir
primer año. Y hoy asistimos a repeticiones en primer año –aunque por suerte van
disminuyendo-. ¿Por qué?
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Porque el niño de primer año no adquirió todavía el necesario dominio del lenguaje
para poder asimilar las tareas escolares. Entonces insisto: la importancia de una educación
preescolar bien guiada.

La segunda cosa que quiero dejar bien clara: la necesidad de una formación científica
de los docentes. Cada vez más se afirma que cuanto más chico es el alumno más
necesita saber el docente. Porque el alumno de 25 años si es buen lector, con una buena
bibliografía puede suplir a veces al profesor. Pero el niño, el pequeño, necesita quien
guíe la organización de los mecanismos mentales que haga posible la formación de las
capacidades según la etapa de desarrollo en que está viviendo. Es decir: destaco la
necesidad de hacer a un nivel más científico la formación de los educadores preescolares
(aplausos). Y con esto estoy reivindicando la pedagogía como ciencia. Porque mucho
hemos sufrido los maestros con las modas; mucho hemos sufrido los errores que ha
traído la desescolarización clara o disimulada. Mucho mal ha traído el negar los verbos
«enseñar», «aprender», «memorizar», como si todo eso fuera parte de una cosa de
autoritarismo. No. No es autoritarismo. Es realmente realizar lo que el alumno necesita.

Y para terminar –sobre todo porque son muchos los chiquitos-, una tercera cosa.
Efectivamente la formación docente debe ser de primer nivel. No me pronuncio para
nada sobre los distintos criterios que hay porque no los he estudiado suficientemente.
Pero estoy segura que tiene que ser universitaria. Estoy segura que tiene que unirse
más al estudio de la psicología evolutiva y del desarrollo a la cual nuestra Facultad de
Psicología muy poca atención le presta. Y tenemos que priorizar tantas buenas
experiencias realizadas. Porque ¿cuántas buenas maestras y buenos maestros uruguayos
hemos tenido?, pero que no tuvieron la posibilidad de transformar eso en teoría y
nosotros necesitamos que exista el tercer nivel para que todas estas bellas experiencias
prácticas de maestros abnegados, todas esas cosas lindas que aquí hemos oído, tengan
una expresión en la ciencia que haga posible que cada maestro, desde que empieza a
trabajar, tenga un verdadero pensamiento científico.

Tengo la satisfacción de haberme esforzado en plasmar estas ideas en escritos
realizados con mucho sacrifico, a costa del descanso, dejando vacaciones. Puede que
algún día puede que tengan la utilidad que yo quisiera que tuvieran. Desde que me
recibí en 1932 y desde que comencé a ejercer en 1933 después de haber ganado el
concurso correspondiente – y saquen la cuenta ustedes de cuantos años habrá de
docencia-, me precio de que hasta hoy, con noventa y seis años de edad, me sigo
ocupando de la educación.

Muchas gracias.
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SALUDOS RECIBIDOS EN OCASIÓN DEL HOMENAJE A LA MAESTRA ALCIRA
LEGASPI

.
1. Del Ministro de Educación y Cultura, Doctor Ricardo Ehrlich
2. De la Ministra de Desarrollo Social, Licenciada Ana María Vignoli
3. De la Fundación Mauricio Grabois, Sao Paulo, Brasil
4. Del Secretario General del Partido Comunista de la Argentina
5. Del Colectivo “Nuestra Bandera”, de Perú
6. De la dirección de la revista cultural “Pluma y pincel”, de Chile
7. Del doctor Jannos Domény, jefe de misión diplomática de Hungría en

Uruguay entre 1971 y 1975
8. De la Agrupación del Partido Comunista Uruguayo en México
9. De la Doctora Ludmila Ilieva, catedrática de la Universidad de Sofía en Bulgaria
10. Del poeta uruguayo residente en México, Saúl Ibargoyen
11. Del pintor uruguayo residente en Argentina, Roberto Saban
12. De María del Pilar Aguilar y Carlos Stankevicius, médicos de Alcira
13. Del Directorio de ANCAP
14. Del Consejo Directivo del Club Banco República
15. De la Asociación Civil y personal del CAIF Rincón del Cerro
16. Del diputado Carlos Varela Nestier
17. De la Viceministra de Educación y Cultura, Ingeniera María Simón
18. Del presidente de la Junta Departamental de Montevideo, Dari Mendiondo
19. Del Decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,

Doctor Álvaro Rico
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Alcira:

Te escribimos esta carta porque queríamos estar presentes de alguna manera en
este merecido homenaje.

Nos resulta difícil transformar en palabras lo que nos gustaría transmitirte.
Homenajearte implica reconocer y reconocerte muchas cosas.

Sin duda nos sentimos privilegiados por compartir contigo tantos momentos que
adquieren para nosotros el carácter de instancias de aprendizaje. Cada charla, cada
café, cada tarde en la Fundación contribuyeron a nuestra formación no sólo desde el
punto de vista intelectual sino también como personas. Tal vez todo esto pueda resul-
tar obvio tratándose de una educadora y de una pedagoga que nos demostró que a
partir de la educación podemos «ser mejores». La aparente sencillez de esta idea no
debería opacar su complejidad. Ser mejores personas, mejores militantes, mejores
profesionales, implica la noción de superación personal para contribuir a la supera-
ción colectiva. «Ser mejores» para ser responsables de la construcción de una socie-
dad justa.

Nos pone muy contentos que el CEIP sea quien hoy te homenajea y que seas
reconocida por tu trayectoria como maestra, como pedagoga, como educadora, como
docente.

Resulta sorprendente por momentos, al releer tus textos la vigencia pedagógica
de los mismos. En este contexto actual, donde la educación es motivo de debates
constantes, las nociones abordadas en tus libros y artículos esclarecen y contribuyen
a pensar críticamente. Esto también es digno de ser reconocido y homenajeado.

Por todo esto y por muchas otras cosas que nos has aportado y enseñado te
queremos agradecer profunda y sinceramente.

Tus alumnos y amigos

Álvaro, Adriana, Alejandro, Florencia, Cristian, Gabriel, Federico, Mercedes, Mariana,
Fernando, Mariana, Leticia, Federico, Mauricio, Emilio, Juan, Rodrigo.

Querida Alcira :

Fuiste mi primera maestra de escuela, en la Jardinera de la Escuela Chile, en el
año 53. Me acuerdo de tus grandes ojos oscuros, de tu mirada seria, atenta, curiosa
sobre cada uno de nosotros.

Me acuerdo de la calma en tu clase, de como te sentabas con nosotros, en una
sillita bajita como las nuestras en aquellas mesas rectangulares donde nos sentába-
mos seis niños.

Me acuerdo de tu voz, grave y serena cuando hablabas y cantabas entonando las
canciones que aprendíamos contigo. Y de tus grandes manos blancas trabajando la
plastilina. Y nunca quisiste que te llamáramos «Señorita», sino Alcira. Me acuerdo de
tus túnicas de piqué blanco almidonadas, impecables, con bolsillos llenos de pañue-
los, lapicitos, una goma y algún caramelo.

Me acuerdo del respeto con que nos escuchabas, enseñándonos a escuchar.
Y de como nos guiabas en los descubrimientos maravillosos de aquel primer año

de escuela.
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Me acuerdo también de tu pudor y de tu ternura contenida cuando consolabas
algún llanto y algún raspón en la rodilla.

Y no es porque me quedé dos años en tu Jardinera yo era chiquita que me acuer-
do de ti, sino por las ganas y la confianza con que iba a la escuela cada día a
encontrarme con mi maestra, esa gran dama, Alcira.

Desde este París adonde vivo, gracias por todo lo que me transmitiste y enseñas-
te, Alcira, querida maestra.

Liliana González, psicoanalista.



14



15

ALCIRA LEGASPI
(22.2.1914  – 19.11.2010)

Niko Schvarz. (Publicado en el Diario La República)

Con el dolor que nos embarga a quienes compartimos con ella desde la recupera-
ción de la democracia las actividades de la Fundación Rodney Arismendi (y también
años anteriores en el exilio y en nuestro país), queremos recordar a Alcira Legaspi por los
méritos propios de su trayectoria vital y no sólo como compañera de Rodney Arismendi
por un largo trecho hasta su muerte el 27 de diciembre de 1989. Ayer de tarde sepultamos
los restos de Alcira en el Cementerio del Buceo. Su proficua vida se extendió hasta los 96
años. En oportunidad tuvimos la dicha de celebrar sus 90 en los salones de La Spezia, en
un acto gozoso que reunió varias generaciones.

Y también tuvimos la enorme satisfacción, hace exactamente cuatro semanas, el 22
de octubre, de rendir homenaje a su labor como educadora en la emblemática escuela
Enriqueta Compte y Riqué de la calle General Luna. Fue uno de los actos más emotivos
y de profundo contenido de que yo guarde memoria, que giró en torno a lo que fue
(enlazado íntimamente a su militancia política comunista) la pasión de toda su vida: la
enseñanza, particularmente la pre-escolar. En ese acto estuvieron las autoridades de la
enseñanza representadas por Oscar Gómez, pero lo más significativo fue la presencia de
los niños de la escuela, que emocionaron con sus canciones y sus ofrendas, y también
la aparición de antiguas alumnas de la escuela Chile, que se posesionaron del micrófono
para expresar su emoción y recuerdos de esas viejas épocas. Allí Alcira sorprendió a
todos al exponer con extraordinaria lucidez sus ideas siempre vigentes sobre las bases
científicas de la educación en las primeras etapas de la existencia y la responsabilidad
social de los educadores, en su máxima expresión. Esos conceptos están contenidos en
varios libros (Pedagogía y marxismo, entre otros) que fueron evocados en el acto y han
sido difundidos (y premiados) en varios países, sobre todo en Argentina. Alcira llevaba
todo eso en la sangre desde su adolescencia en los pagos de Flores, donde andaba por
aquellas épocas Raúl Sendic.

Esa pasión también cuajó en una de las principales vertientes de su actividad
partidaria, la educación política de los militantes. Cuando Alcira accedió a esa responsa-
bilidad, se expresaba sobre todo en las llamadas escuelas vespertinas a nivel de los
comités seccionales en la capital y los departamentales en el Interior, en los que se
enseñaban fundamentos del marxismo y de la actividad política del PCU. Siguió desarro-
llando esa tarea en el exilio durante el período dictatorial, con referencia a los núcleos de
exiliados comunistas que llevaban adelante la lucha contra la dictadura en distintos
países, junto a los compañeros frenteamplistas y a los demás sectores de oposición a la
dictadura. Alcira acompañó a Arismendi al exilio en Moscú, cuando fue expulsado del
país tras su prisión en Jefatura desde su captura en la clandestinidad el 8 de mayo de
1974 hasta el 4 de enero de 1975. En Moscú participaba en las reuniones del Comité
Central que allí se efectuaban bajo la dirección de Arismendi, reuniendo a los miembros
del exilio, de la clandestinidad y los que iban saliendo de las cárceles. Junto a él estaba
en su memorable regreso en noviembre de 1984 y su discurso en la Explanada Municipal,
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que lo reintegró a la lucha política en el país y a la campaña electoral en curso.
Tras el fallecimiento de Arismendi, Alcira dedicó su actividad a crear y dar vida a la

Fundación que lleva su nombre, que fue presidida por José Luis Massera y luego por
Ruben Yáñez y Ruiz Pereyra Faget, y que incorporó entre sus impulsores a figuras del
frenteamplismo y de otras corrientes de la democracia uruguaya. De ese acontecimiento
acaban de cumplirse veinte años. Mirada ahora en perspectiva, puede aquilatarse la
valiosa labor desplegada por la Fundación, en primer lugar por difundir y mantener vivo
el pensamiento de Arismendi, pero también para proyectarlo a los problemas candentes
de nuestro país, del continente y del mundo en la hora presente. La Fundación reeditó
obras fundamentales como «Para un prontuario del dólar. Al margen del Plan Truman»
(que en su época provocó un verdadero impacto y contribuyó a deslindar claramente los
campos en la nueva época que amanecía) y «Problemas de una revolución continental»,
en dos tomos. También colaboró en la reedición, por parte de la Cámara de Representan-
tes, del primer libro citado (que está precedido por la versión taquigráfica del homenaje
que la Cámara rindió a Arismendi el 4 de agosto de 1971 al cumplir 25 años de labor
parlamentaria ininterrumpida) y de una selección de sus discursos parlamentarios. El
plan aprobado por la Cámara comprendía también la reedición de «Problemas de una
revolución continental» y «Lenin, la revolución y América Latina», pero quedó trunco.
La Fundación colaboró asimismo en la publicación por parte de Ediciones Pueblos
Unidos de una selección de trabajos de Arismendi titulada «Sobre la enseñanza, la
literatura y el arte».

En otro plano, la Fundación organizó coloquios y simposios internacionales y
editó los volúmenes que recogen las ponencias presentadas. En 1993 correspondió a
«La integración latinoamericana y sus problemas contemporáneos», realizado en la In-
tendencia Municipal de Montevideo y con trabajos de Danilo Astori, Frei Betto, Abelardo
Curbelo, Fanny Edelman, Ruiz Pereyra Faget, James Petras, Renzo Pi, Hugo Rodríguez,
Volodia Teitelboim, Hugo Villar, Ruben Yáñez. Otro se realizó en setiembre 2001 en el
Paraninfo de la Universidad y la Facultad de Ciencias Sociales y versó sobre «Vigencia
y actualización del marxismo en el pensamiento de Rodney Arismendi» con una extensa
nómina de participantes uruguayos, cubanos, argentinos, alemanes y portugueses. A la
vez, la Fundación organizó concursos sobre temas políticos y sociales y publicó los
trabajos ganadores, así como un Anuario sistemático con la síntesis de sus actividades.

Quiero cerrar esta enumeración con la edición por parte de la Fundación del libro
«Rodney Arismendi. La construcción de la unidad de la izquierda», una selección
cronológica de trabajos que van pautando la creación de la gran fuerza unitaria de la
izquierda uruguaya. Se editó por primera vez en 1999, se agotó e hicimos posteriormente
una nueva edición. Alcira lo valoraba especialmente, por la riqueza de su contenido y su
pasmosa actualidad.

Hay fragmentos que parecen escritos para hoy. Sin duda olvido muchas cosas en
esta urgida recordación, pero anhelo que este último concepto quede prendido en el
recuerdo.

Y también el hecho de que nos propusimos continuarlo con la publicación de otro
volumen sobre «La unidad de América Latina», que queda en nuestras manos culminar.
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UNA ROSA Y UN CLAVEL

Juan Raúl Ferreira. (Publicado en el Diario La República)

Murió Alcira Legaspi. Una docente vocacional, que recibió hace poco de sus alum-
nos, un sentido homenaje. Lo vi en LA REPUBLICA no hace mucho. Rápidamente
vinieron al recuerdo ocasionales encuentros en el exilio y la hospitalidad conque en el
año 84 me recibió junto a su marido en su modesto departamento de Moscú. No la había
vuelto a ver, salvo, fugazmente en el entierro de Rodney Arismendi. Hace poco más de 20
años. No la volví a ver de viuda, hasta hace muy poco.

Lo que sigue no es un recuerdo meramente personal. Aunque no salgo de la impre-
sión de lo que voy a contar, siento haber sido mero testigo de algo muy de fondo de este
querido país que tenemos que cuidar y cambiar entre todos y del cual Alcira fue hija
predilecta.

Cuando el PCU cumplió 90 años escribí sobre el tema. EL PC visto por un no
comunista. En qué había influido su historia en la vida de todos y cada uno de nosotros.
Alcira me contestó. Por una serie de razones que no vienen a cuento, el e-mail se traspa-
peló. Ingresó a mi servidor el miércoles pasado con fecha 6 de octubre: «Desde el
retorno del exilio hasta hoy han sido muchas las veces en que hubiera querido verte».

Contesté de inmediato ¡qué papelón!, habían pasado un mes y medio. Me ofrecí a
ir de inmediato.

Rápidamente, Salvador, de la Fundación Arismendi, me comunicó que estaba inter-
nada en el Casmu 2, habitación 515. Allí llegué en 15 minutos.

Lo primero que me dijo fue un cariñoso reproche: «Hace más de un mes que te
escribí, Blanco pillo».

Hablamos, junto a su hermana... no sé cuánto tiempo... A lo mejor fueron minutos,
para mí fue toda una vida resumida en aquella charla.

Tenía una belleza asombrosa. Estaba tan bonita como en sus años mozos. Tenía 96.
Lúcida como me había adelantado en su correo. Pero lúcida, envidiablemente lúcida.
Con maravillosa memoria de larga data, usual en las personas mayores, y fresca y rápida
para los recuerdos inmediatos.

Una chispa... un humor y algo muy impresionante en su mirada. Su mirada siempre
fue tierna, chispeante, inteligente. Pero ahora tenían algo de picardía. Nada de lo que
decía tenía sentido, si no era a la luz de esa alegre mirada de aquellos ojos que vieron
pasar un siglo de la vida de nuestro país.

¿De qué hablamos? De todo. Desde Flores, donde ambos tenemos familia, hasta
Moscú donde pasamos muchas horas de charla. No importa si todo se dijo con palabras.
Pero hablamos de todo lo que teníamos que hablar.

Me contó que había recopilado mis discursos del exilio y me los quería regalar. Me
contó de su casa hecha fundación.

Muchas cosas estuvieron presentes en breves pausas de silencio. La lucha. La
compartida, la que falta y la que librarán otros. Aquel capital de esperanzas que fue el
frente antidictatorial y que por errores y horrores de todos se quebró cuando más tenía
para darle al país.
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Me pidió que la fuera a ver a su casa cuando saliera. Levantamos juntos nuestro
brazo y nos prometimos, ella que me llamaría el día del alta. Y yo que ese mismo día iría.
Y aquella sonrisa y aquellos ojos pícaros elocuentes en los sobreentendidos que solo
los podríamos descifrar, me acompañaron al ascensor en el que me marché. Era la tardecita
del jueves.

Hoy, tarde, abro mis correos: «Alcira murió anoche durante una intervención. La
velamos hasta las cuatro de la tarde. Abrazo, Salvador». Eran las cuatro. En la casa
velatoria me dijeron donde la enterraban y llegué cuando ya la gente comenzaba a
dispersarse.

Alcancé a abrazar a Niko y a Marcos Carámbula, abrazarme con sus hermanos,
agradecer a Salvador y hacer un minuto de silencio frente a aquel panteón desbordado
de flores rojas. Caminé unos minutos desolado. Paré ante un florista. Compré dos flores
y volví. Las tiré sobre los afectos, recuerdos y esperanzas compartidas, pasando por
encima de nuestras diferencias cayeron sobre su tumba: una rosa roja y un clavel blan-
co.
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ALCIRA LEGASPI:  ALMA MATER DE LA FUNDACION
RODNEY ARISMENDI 

Niko Schvarz. (Publicado en La República)

Contra reloj y con el corazón apretado escribí una breve nota sobre la vida de
Alcira Legaspi, a sabiendas de que quedarían muchas cosas en el tintero. Ahora quiero
complementar esa primera visión, que se publicó en La República el domingo 21, al lado
de una hermosa semblanza de Juan Raúl Ferreira («Una rosa y un clavel»), que hilvana
recuerdos de sus encuentros con Alcira y Arismendi en el exilio, en la época de la dicta-
dura.

Voces amigas me alentaron a que, sobre esa base, rememorara el significado de la
lucha conjunta de las corrientes antidictatoriales de todos los partidos a lo largo de ese
período de prueba, una de cuyas expresiones fue la Convergencia Democrática que vio
la luz en México y extendió su radio de acción en acciones múltiples en Europa, América
y otros continentes. En efecto: fue una experiencia fecunda, que Juan Raúl llama el frente
antidictatorial, que además de juntar a los uruguayos de tendencias diversas impulsó la
movilización de los pueblos de muchos países en una cruzada solidaria  a nivel interna-
cional que coadyuvó al aislamiento de la dictadura y a precipitar su final sin gloria.

Después de la muerte de Rodney Arismendi (27 de diciembre 1989), Alcira se con-
centró en crear y dar vida a la Fundación que lleva su nombre y ha cumplido veinte años
de labor ininterrumpida. Ella fue su alma mater, y desde su lecho de enferma nos urgía a
concretar las tareas pendientes. Ya mencioné algunos de los seminarios y encuentros
internacionales que organizó la Fundación, así como la colección de libros, fundamen-
talmente de Arismendi, que  reeditó  o cuya reedición impulsó, por ejemplo por parte
de la Cámara de Representantes. No voy a reiterarla aquí, sino apenas a salvar algunas
omisiones significativas. La más importante refiere al encuentro internacional titulado
«América Latina: su potencialidad transformadora en el mundo de hoy» realizado entre
el 29 y el 31 de mayo de 2003 en el Paraninfo de la Universidad y el anexo de la Facultad de
Derecho de la calle Colonia y que condensa en un volumen respetable las 30 ponencias
presentadas.

El encuentro giró sobre cuatro ejes: I) Actualidad de una historia de dependencia y
exclusión social. La revolución continental; II) Raíces y perspectivas del pensamiento
liberador  y de las transformaciones democráticas en el continente. La crisis del
neoliberalismo y del pensamiento único; III) Ciencia, tecnología, arte y educación en
América Latina. Su papel, en el proceso transformador; IV) Unidad y diversidad. Esta-
dos nacionales y procesos de integración. El Estado, partidos políticos y movimientos
sociales. En verdad, el encuentro internacional estaba presidido por la nueva realidad
que amanecía en América Latina con la victoria de Lula en las elecciones de octubre
2002, que se sumaba a la de Chávez en Venezuela y comenzaba a prefigurar un cambio de
época en nuestra América. Destacábamos también, como un signo augural, que el PT
brasileño había batido el récord mundial en materia de política de alianzas. La asistencia
de participantes internacionales fue un rasgo destacado del encuentro, en particular de
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representantes de la revolución cubana (el ex ministro de Cultura Armando Hart, que
habló en la inauguración de la Plaza Rodney Arismendi, Carmen Gómez, Antonio Berme-
jo Santos, Thalia Fung, Lucilo Batlle Reyes, Jorge González Rodríguez, Eloína Núñez
López, Graciela Ramos Romero e Irela Paz Domínguez), además de delegados de Brasil
(Eduardo Machado Carrión), Italia (Marco Consolo), Panamá (César De León), Portugal
(una ponencia de Álvaro Cunhal). En el curso del Encuentro se inauguró la
Plaza Rodney Arismendi ubicada a la entrada del Cerro, que era en épocas pasadas un
gran centro de concentración de la industria frigorífica, entre cuyos obreros
desempeñó Arismendi su actividad militante. En el acto hablaron el ex ministro cubano
ArmandoHart, el intendente de Montevideo Mariano Arana, el presidente de la Junta
Departamental capitalina Carlos Varela y el presidente de la Fundación, Ruiz PereyraFaget.
La  plaza ostenta un busto de Rodney Arismendi, obra del gran escultor Armando
González («Gonzalito»), fallecido en el exilio en Bulgaria durante la dictadura. Casual-
mente, una de las últimas tareas en que estaba empeñada Alcira era la repatriación de sus
restos, que está en sus etapas finales.

La otra gran laguna refiere a la reedición del libro «Rodney Arismendi: La
construcción de la unidad de la izquierda», diez años después de la primera edición de
esta selección de textos que llevan inscrita la historia de la gestación del Frente Amplio
en sus distintas etapas. Ésta resultó ser una de las últimas tareas de la Fundación. El
libro fue presentado el 18 de marzo (el día de la Comuna de París) de este año en el ex
Liceo Francés, hoy Facultad de Bellas Artes. Tuve la responsabilidad de redactar el
prólogo, lo mismo que en la edición de 1999. Ya adelanté que esos textos son de la más
candente actualidad. Los volví a leer y creo que allí se encuentra una línea general de
respuesta a la gran interrogante de nuestro tiempo sobre la democracia y el socialismo
y sus relaciones recíprocas. En el fondo, es el tema del destino de la humanidad, y los
caminos a recorrer hacia la construcción de una sociedad superadora del régimen de la
explotación capitalista. En los trabajos sucesivos de Arismendi ese tema está encarado
en profundidad en su matriz uruguaya, y se sustenta en las mejores tradiciones
nacionales: sus raíces artiguistas, las concepciones republicanas, civilistas y varelianas,
el profundo amor a la libertad,  el espíritu fraternal y solidario de nuestro pueblo,
asegurando a la vez una auténtica y profunda democracia con amplias libertades, con
derechos reales al trabajo, a la salud, a la cultura, a la vivienda y al descanso.

No resisto a la tentación de citar estos textos de meridiana claridad, también como
una incitación al lector a recorrerlos. «La democracia –sin hablar de sus valores
universales humanos- es la mejor ruta política para la amplia congregación de nuestros
pueblos. Nos sentimos consustanciados con los pueblos de América Latina y del
mundo que han materializado su liberación nacional y social, que asaltaron el cielo
(valga la expresión de Marx dedicada a la Comuna de París). Pero estas metas luminosas
no contradicen ni son obstáculo para reivindicar la democracia y la liberación nacional,
incluso en cada etapa y en cada metro del camino a adelantar. Por el contrario, iluminan
la ruta. En nuestro proyecto de socialismo se integran los valores universales de la
democracia. La consolidación y la defensa de la democracia y su profundización se nos
aparecen como faena central  en este momento y en este final  del siglo XX. Inclusive
para llegar a conquistar y construir un día una sociedad socialista». Esto es lo que
hemos llamado su testamento político, y está publicado en el último número de la
revista Estudios editada bajo su dirección, tres meses antes de su muerte. Puede
resumirse en una consigna: «Nuestro camino es la democracia y el antiimperialismo,
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nuestro destino es la liberación nacional y social, el socialismo». Todo esto se dijo y se
escribió hace más de 20 años

Nos queda otra gran tarea pendiente, que es la selección de textos
de Arismendi que llevará por título «La unidad de América Latina». Ya le hincamos el
diente, pero aquí se nos presenta un verdadero embarras du choix, por la abundancia
de materiales valiosos. Seleccionar es mutilar, pero no hay otro remedio. Asumimos el
compromiso como homenaje póstumo y  recordaremos a Alcira de la mejor
manera  trabajando por los ideales comunes que dieron sentido a su vida.

 
Publicado en Bitácora, suplemento de La República, 28 de noviembre 2010, pág. 4

MENSAJES DE CONDOLENCIAS RECIBIDOS

1. Del Comité Central del Partido Comunista de Uruguay
2. Del Comité Central del Partido Comunista de Cuba
3. De Serguey N. Koshkin, Embajador de Rusia en Uruguay
4. De PDVSA-Uruguay
5. De la Sociedad Económica Amigos del País, La Habana, Cuba
6. De la revista chilena «Pluma y Pincel»
7. Del colectivo peruano «Nuestra Bandera»
8. Del Comité del Frente Amplio en México
9. De la Dra. Carmen Gómez de Cuba
10. Del Dr. Virgilio López Lemus de Cuba
11. Del Dr. Antonio Bermejo Santos, de Cuba
12. De la Prof. Ludmila Ilieva de Bulgaria
13. De Janos Domény de Hungría
14. Del Club Banco República.
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HOMENAJE A ARMANDO GONZALEZ (GONZALITO)

El Consejo Directivo de la Fundación Rodney Arismendi
organizó un homenaje al artista uruguayo, Armando
Germinal González Ferrando (Montevideo, 1912- Plovdiv,
Bulgaria, 1981) cuyos restos fueron repatriados por
nuestra institución. El acto tuvo lugar el 7 de diciembre
en la Sala Cero del Teatro el Galpón. Hicieron uso de la
palabra la viceministra de Educación y Cultura,
Ingeniera María Simón, el Arquitecto y pintor César
Rodríguez Musmanno y el Profesor Álvaro Méndez
García. Finalmente se realizó el sepelio del artista en el
panteón de AGADU (Cementerio del Norte).

PALABRAS DEL PROFESOR RUIZ PEREYRA FAGET

Sencillamente voy a decir que esta es una tarde muy emotiva porque, a 19 años del
fallecimiento del querido escultor Armando González, sus restos físicos pueden estar de
nuevo en nuestro país.

La iniciativa de este trámite y su promoción han correspondido a la Fundación
Rodney Arismendi. Hoy, luego de tres largos años de labor empeñosa, tesonera, conclu-
ye.

Tengo que lamentar -y seguramente lo lamentan todos ustedes- que hoy acá no
esté presente Alcira, quien hace 18 días se marchó a la eternidad y no pudo ver concretar
este proyecto en el cual puso tanta energía.

En su realización han colaborado instituciones públicas y privadas: la Asociación
de Plásticos Uruguayos, el Ministerio de Educación y Cultura, el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, la Asociación General de Autores del Uruguay, AGADU, que puso a
disposición el panteón para que allí reciban sepultura definitiva los restos de Gonzalito.

No puede olvidarse que esta repatriación ha sido posible por haber contado en
Plovdiv, Bulgaria, con la colaboración de la licenciada Ludmila Ilieva. Gonzalito falleció
en Plovdiv e incluso la localización de la tumba fue problemática. Ludmila, amiga de
Alcira y de la Fundación, se ocupó de manera tesonera de resolver todos esos proble-
mas. Por eso quiero destacar su colaboración.

Hay que mencionar también al grupo de uruguayos residentes en México a cuya
cabeza se encuentra Saúl Ibargoyen a quienes le cupo obtener la autorización de un
familiar necesaria para correr el trámite. Sabíamos que Ofelia, la esposa de Gonzalito,
había regresado a México. Este grupo de compatriotas pudo localizarla y ella extendió la
autorización que hizo posible la culminación de este trámite.

Voy a presentar los oradores que van a ser primeramente el profesor Álvaro Méndez,
luego le va  a seguir el arquitecto y artista plástico César Rodríguez Musmanno y va a
cerrar el mismo la subsecretaria de Educación y Cultura, la ingeniera María Simón.
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PALABRAS DEL PROFESOR ÁLVARO MÉNDEZ:

Buenas tardes.
Hoy es un día muy especial para la Fundación como bien decía Ruiz. Luego de tres

años de intensas gestiones hoy estamos haciendo un justo homenaje al escultor Arman-
do González, Gonzalito. Justo homenaje que trasciende también la figura del escultor
porque -en esta actividad- la Fundación está a la vez contribuyendo al rescate de la
memoria de acontecimientos fundamentales que ha vivido nuestro pueblo en la lucha
por una sociedad justa.

Y en eso cabe destacar -por ejemplo- la concreción de la Plaza Rodney Arismendi
ubicada en el Cerro, como también la designación con el nombre de Carlos Chassale a
una escuela de la Teja donde fue secuestrado por la dictadura aquel joven maestro.

Hoy contribuimos también a la recuperación de otro aspecto fundamental de la
lucha contra la dictadura, de la resistencia, que es la faceta del exilio. Una que quizá, en
los últimos tiempos, ha tenido menor difusión que otras.

Y Gonzalito es el escultor muerto en el año 81 en Bulgaria, ese país que lo acogió
solidariamente luego de haber estado en prisión y sufrir tortura.

Hoy podemos estar contentos nuevamente de que los restos de Gonzalito están en
su tierra, en tierras orientales.

Pero también este día es muy especial porque es la primera actividad que realiza la
Fundación sin contar con la presencia física de Alcira Legaspi. Y para los que comparti-
mos con ella, los que aprendimos con ella, es algo que nos obliga a ser estrictos, rectos,
coherentes porque así fue su vida y porque eso es lo que nos ha trasmitido a nosotros.

Y hablábamos sobre esto y decíamos: qué felicidad irse así a los 96 años con esa
lucidez política, con esa permanente transmisión del legado a los demás compañeros,
sobre todo a las generaciones más jóvenes y principalmente siendo coherente con una
forma de pensar y vivir y trabajando hasta el último día, igual que Gonzalito en Bulgaria,
a quien la muerte lo encontró proyectando la realización de una fuente pública para
Plovdiv.

Entonces este es un día muy especial para nosotros.
Hablar del escultor para los que por nuestra edad no pudimos conocerlo, pero que

de niños jugamos en el Parque Rodó alrededor de su «La niña y la paloma» –que ya no
está- o en torno a su monumento a la maestra Enriqueta Compte y Riqué -que sigue
estando-, nos llena de orgullo.

Ese escultor, ese artista que con sencillez logra que ese frío bronce trasmita la
ternura de «La niña y la paloma» o representar en la forma en que avanza la maestra, con
los dos niños casi rozándola, la idea de que va guiando, pero no imponiendo, en el
camino hacia esa sociedad que Gonzalito buscaba.

Pero el artista no se agota en sus esculturas porque es un artista comprometido con
su tiempo, es ese artista que vive lo humano según aquella expresión que sentencia que
nada de lo humano puede ser ajeno. Porque en su arte expresaba no solamente los
caprichos individuales o determinados estados de ánimo sino que era un arte profunda-
mente comprometido con lo que vivía el mundo.

Pues también crea arte político, afiches, murales, el estrado del año 1971 cuando el
Frente Amplio daba su primera señal de masas. Ahí estaba Gonzalito como también
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estaba su «Artigas» como marcando el hito.
Entonces el artista fue una vital presencia pero además hay que rescatar la figura de

Gonzalito en su taller de Malvín permanentemente acudido por decenas y cientos de
jóvenes y artistas de todas partes del mundo: Neruda, Siqueiros fueron algunos de los
que pasaron por sus «tendidas», como le llamaba a esas tertulias de discusión.

Gonzalito, un hombre, un artista que ve la sociedad y ve las injusticias de la socie-
dad e intenta modificarlas. Y dentro de esa concepción ingresa al Partido Comunista y va
a ser miembro de su comité central hasta la muerte. Y es importante esto. Va a haber que
estudiarlo.

La influencia que el Partido Comunista tuvo en la cultura nacional es tremenda. Si
uno repasa las figuras del teatro, de la poesía, de la música, de la escultura, de la pintura
que pertenecieron a la organización o si se detiene en la contribución que realiza el
partido, el trabajo que hace hacia la labor cultural y artística desde aquella dirección
colectiva -de la que formaban parte Arismendi y Massera- tiene que aceptar que esa
influencia es tremenda. Y deberá ser materia de investigación para historiadores y estu-
diosos.

Y Gonzalito estaba ahí. Por lo tanto este es para nosotros un día de tremenda
importancia y de tremenda emoción porque, aunque no lo conocimos, por suerte disfru-
tamos, vemos, sentimos sus obras y podemos decir: Gracias Gonzalito. Ya puedes des-
cansar.
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PALABRAS DEL ARTISTA PLÁSTICO Y ARQUITECTO CÉSAR RODRÍGUEZ
MUSSMANO

Buenas tardes a todos.
Quería decirles algunas palabras respecto a este sentido homenaje muy merecido

por Gonzalito. La U.A.P.V., entidad que agrupa a los trabajadores de la cultura en su
calidad de artistas plásticos y visuales, adhiere a este homenaje que promovió y gestio-
nó la Fundación Rodney Arismendi, logrando repatriar los restos mortales del compañe-
ro artista escultor Armando González, para nosotros Gonzalito, para su sepultura aquí,
en su querida tierra.

Su compromiso con las luchas populares lo llevó al destierro en la época negra
cuando la dictadura cívico-militar asoló nuestra patria.

Expresamos también nuestro agradecimiento a la Intendencia de Montevideo y al
Ministerio de Educación y Cultura por declarar de interés nacional y departamental la
repatriación y porque -con el apoyo del Ministerio de Relaciones Exteriores- lograron su
retorno.

Yo conocí a Gonzalito allá por los años 46´, 47´, como miembro de la A.I.A.P.E. ,
Asociación del Intelectuales, Artistas, Periodistas y Escritores en pos de las libertades
y la democracia que enfrentó entonces la dictadura de Terra, el fascismo internacional,
defendió a la República Española y nuestras luchas populares.

Fue amigo de otro ser ejemplar, cuya muerte se recordó este año al cumplirse
sesenta años de su partida: Enrique Amorin, quien a través de la Asociación Cultural
Horacio Quiroga de Salto y el taller a cargo del maestro José Cífferi, impulso la cultura del
medio junto a gente consustanciada con el pueblo, Carmen Garayalde, Bernabé
Michelena, Armando González.

De Gonzalito importa destacar al plástico consustanciado con el tiempo que le tocó
vivir. Hombre sencillo, afable, docente por encima de todas las cosas.

A mi me embarga una sentida emoción en este homenaje a mi compañero de lucha
y de trabajo. Juntos estudiamos la ubicación e instalación de su obra maestra, la escul-
tura ecuestre de José Artigas, en la ciudad de Artigas. Me marcó con su ejemplo, con su
conducta de vida y con su obra cuando yo comenzaba a transitar el camino de las artes
plásticas.

Fue un maestro de vida.
Descansa en paz, compañero. Se acabó el exilio. Ya estás de regreso con nosotros.
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PALABRAS DE LA SUBSECRETARIA DE EDUCACIÓN Y CULTURA, INGENIERA
MARÍA SIMÓN

Para el ministerio esta es una alegría pero sobre todo es cumplir con su deber. Para
el estado si hay derechos hay deberes y las personas, los parientes, los amigos, tienen
el derecho a la memoria, tienen el derecho a enterrar a sus muertos y, por lo tanto, hay un
deber del estado de garantizar ese derecho. Por eso digo: cumplimos con nuestro deber.

Además quisiéramos homenajear un momento (porque ya fueron dichas palabras y
muy bien dichas) al artista, al político, al ciudadano que fue Armando González, con sus
distintas facetas que en el fondo se reúnen en una sola pieza.

Realmente no hay arte sin ideología, no hay artista sin persona. Si dividimos su
personalidad en aspectos es solo a efectos de hablar, porque uno no puede hablar de
todo al mismo tiempo. Pero sabemos que en esta persona, como en muchos grandes
artistas, estos aspectos son parte de la misma vida, son la vida.

Eligió un arte difícil. La escultura es un arte de mucho trabajo y –por todos los
testimonios- se lo tomaba realmente como un trabajador, con humildad, con paciencia, con
un enorme tesón y haciendo un trabajo incluso físicamente duro, cultivando una linda
estética que no era la imperante en su tiempo, con una independencia de criterio a tener en
cuenta porque además creía que eso reflejaba mejor sus ideas y lo que él quería trasmitir.

Tiene esculturas realmente notables, que ya fueron mencionadas, como el «Basilicio
Saravia», el «Artigas» que está en Artigas, «La niña y la paloma» y muchas más, que
además están siendo proyectadas. Estas evidencian una fina sensibilidad social, un
compromiso constante, pero además una búsqueda  estética constante.

Los que saben dicen que las estatuas ecuestres son particularmente difíciles por-
que no se trata de hacer un caballo y una persona de forma naturalista. Se ven desde
lejos y hay que, en cierta forma, reinventar el caballo para dar la sensación de realidad.
Testimonio podrán dar los vecinos de Malvín porque dicen que tuvo años de años el
caballo en el jardín de Concepción del Uruguay.

Estas obras forman parte de la cultura de los uruguayos. Pero todo ese trabajo, en
esa comisión de cultura que presidía mi querido colega Macedo e integraban varias
personas que conozco, donde había encendidos debates –y eso está muy bien, eso es
parte de la cultura, es pensar sobre ella- tuvo una importante influencia sobre la cultura
de los uruguayos.

La cultura, durante la dictadura, fue un elemento de resistencia muy fuerte. Yo diría
que de los más fuertes y es siempre, o debería ser siempre, un instrumento de transfor-
mación de la sociedad. Así entendemos estas esculturas.

Como ciudadano, como militante político, merece recordarse su taller, que no era solo
un taller de arte, de escultura, pues era un «taller de sociedad», un taller donde se reunía
gente para hablar de lo social, de lo político, de lo cívico en general y que tuvo una
gravitación importante en el nacimiento del Frente Amplio, así como muchos que no
fuimos comunistas reconocemos el importante papel del Partido Comunista en la constitu-
ción del Frente Amplio. Cosa que es evidente por otra parte, que no necesita justificación.

Pero aquella era una construcción difícil, una construcción que exigía humildad y si
en aquel momento ese partido tal vez fuera el más organizado, debía dejar que los otros
se expresaran, dejar que los otros llegaran también por sus vías.
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La influencia del taller era más directa con los jóvenes y con los otros artistas, pero
además, alcanzaba a los ciudadanos de a pie y todo el barrio que estaba a su alrededor.
Tal vez también  fuera aquel taller un «proto comité de base».

Dicen que muchas veces nuestras virtudes son lo mismo que nuestros defectos y
–claro- depende de como las expresamos. De Armando González hay quien dice que era
de una terquedad empecinada y otros que dicen que era - y eran la misma cosa- de una
perseverancia admirable. Pero la perseverancia es una virtud política cuando los proyec-
tos políticos son de largo plazo. Quedémonos con la parte de la virtud.

Esa perseverancia se notó en el arte, cultivando formas que no necesariamente
eran las más de moda, las más en boga. Se notó en la política con todas sus discusiones
apasionadas y en el exilio, manteniéndose uruguayo, manteniéndose conectado cons-
tantemente. Yo diría que esa misma perseverancia llega hasta aquí y llega al hecho de
alcanzar reposar en su tierra.

Cuando a mi me vinieron a plantear la repatriación de los restos, vinieron varios de
los aquí presentes con Alcira Legaspi. Yo creo que cumplir con esta voluntad es también
un homenaje a Alcira Legaspi que estaba esencialmente comprometida, con sensibili-
dad, con amor, pero también con una actitud política, como es natural. Todas nuestras
actitudes son también políticas.

Una actitud de perseverancia, de claridad, de unidad, de la que el Partido Comunis-
ta fue artífice importante, de una acumulación de fuerzas que justamente se da con larga
perseverancia y se tiene que dar desde distintos ámbitos, desde el sindicato, desde el
trabajo, desde la cultura.

Todo eso se une aquí, en esta persona de una sola pieza, profundamente imbuida
del hecho de que la cultura no es un adorno ni un «plus» de nuestras vidas sino que es
parte constituyente de nuestra humanidad. Efectivamente creemos que es así.

Y si lo reciben la Fundación como uno de sus miembros, los artistas como uno de
sus excelentes representantes, lo recibe también el país, lo recibe también la democracia,
como un digno representante, lo recibe el estado uruguayo.

Gracias a todos los que trabajaron en esto y nos convencieron.
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LA CONSTRUCCION DE LA UNIDAD DE LA IZQUIERDA

El 18 de marzo de 2010, en el Teatro de la Facultad
de Artes, la Fundación Rodney Arismendi realizó la pre-
sentación de la segunda edición del libro «La construc-
ción de la unidad de la izquierda», selección de textos de
Rodney Arismendi, publicados entre 1955 y 1989.

La obra sintetiza medio siglo de elaboración
arismendiana sobre lo que se ha denominado la vía uru-
guaya al socialismo y resulta esclarecedora de los hitos
principales del proceso de construcción del Frente Am-
plio

INTERVENCIÓN DE NIKO SCHVARZ

Estimadas amigas y amigos:
El azar ha querido que estemos realizando este acto, en el que queremos presentar

la reedición de los trabajos de Rodney Arismendi sobre la forja de la unidad de la
izquierda en Uruguay, un 18 de marzo, que es el día de la gloriosa Comuna de París.
(APLAUSOS)

Fue el primer y formidable intento de tomar el cielo por asalto como dijo Marx, que
dedicó a esta gran acción de los trabajadores y el pueblo de Francia páginas magníficas
que deben ser objeto de estudio y relectura permanente.

Y digo que de algún modo este es una antecedente valioso para la izquierda pues
fue el primer intento de los trabajadores y el pueblo de llegar al gobierno. Por eso tiene
que ver con el tema que hoy nos congrega.

Me van a permitir por un minuto que haga una pequeña referencia personal que
para mí es muy emotiva. Estamos en lo que era el Liceo Francés y yo inauguré este liceo.
Era becario en el Liceo Francés en el año 1937 y, en esta sala en la que estamos, se hizo
a fines de ese año la distribución de premios después de terminado el año lectivo.

Yo –perdonen la inmodestia- me llevé muchos premios entonces. Nos reglaban
unos libros preciosos que aportaba el gobierno de Francia. Ahí tuve el Gargantúa de
Rabelais.  Mucho tiempo después pude saber que aquella edición había sido depurada
de muchas zafadurías del monje benedictino y gran humanista que había sido Rabelais.

Terminado el acto, como mis padres estaban muy contentos, nos fuimos a comer
unos bombones en la Plaza de los Treinta y Tres. Por eso para mi este local está impreg-
nado de un gran sentimiento y de mucha emoción. (APLAUSOS)

En este mismo lugar representábamos obras de teatro. Yo participé en la represen-
tación de una obra de Moliere.

Otro recuerdo: estamos en la Facultad de Bellas Artes y quiero dedicar un momento
al recuerdo de Anhelo Hernández, esa gran figura de la plástica uruguaya (APLAUSOS)
que velamos hace pocos días aquí cerquita, en la Universidad de la República. Vaya por
él  un apretado abrazo a sus queridos familiares y a la legión de sus discípulos, que con
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razón le llaman «maestro» y en pocos casos ese apelativo tiene tan justa caracterización.
Nosotros estamos reeditando y ofrecemos a su consideración, los textos de

Arismendi sobre la construcción de la unidad de la izquierda uruguaya,. Esa unidad que
–como decía Seregni-  se construyó ladrillo a ladrillo. Seregni decía que éramos los
albañiles de la construcción del Uruguay del futuro. Como ustedes saben la primera
edición de este libro se hizo hace unos diez años y está totalmente agotada. De ahí vino
la idea de reeditar estos textos.

Además desde diversos ángulos hubo pedidos para que se hiciera esta reedición.
Ustedes recordarán que en el día de la asunción de Mujica se hizo, acá en la Intendencia,
un seminario con participación de delegados de todas las corrientes del Frente Amplio y
de delegados extranjeros que habían asistido a la trasmisión de mando. Él título de ese
seminario era precisamente el mismo que el de este libro: «La construcción de la unidad
de la izquierda uruguaya.»

Ese seminario fue muy interesante. Permitió apreciar, a los ojos de delegados de
partidos y gobiernos extranjeros, el valor de la experiencia unitaria de nuestro Frente
Amplio. Hubo muchas intervenciones interesantes en ese seminario pero destaco en
particular la del compañero Gerardo Caetano, quien varias veces hizo mención expresa al
papel de Arismendi en la forja de la unidad de la izquierda uruguaya. Y, nuestro libro,
quiere reflejar de alguna manera este proceso desde sus mismos orígenes.

En el libro ustedes van a poder ver las distintas etapas de este proceso. En la
concepción que nosotros sostenemos, este arranca en el año 1955, cuando se hace el
XVI congreso del Partido Comunista del Uruguay. Desde allí se envían dos cartas al
Partido Socialista. Luego hubo un replanteo de todo este problema en el cuarenta ani-
versario del PCU que fue en 1960. Entonces esa convocatoria, dirigida originalmente a
los socialistas, se extiende a todas las corrientes de izquierda, antiguas y nuevas, que
había en el país y –particularmente- a las que se agrupaban en torno al semanario
Marcha que dirigía Carlos Quijano.

Luego, como ustedes verán, están todos los informes a los congresos, hasta llegar
al vigésimo, en 1970, en  vísperas de la formación del Frente Amplio y que de alguna
manera integra el proceso mismo de formación de esta fuerza y por eso en él estuvieron
presentes personalidades de las distintas corrientes de izquierda.

Luego hay toda una serie de materiales que abarcan desde el período inmediata-
mente anterior al golpe de estado hasta el de la dictadura. Hay aportes muy significati-
vos sobre la unidad entre cristianos y marxistas. Están los trabajos realizados durante la
dictadura en defensa de la plena vigencia del Frente ante intentos de desfigurarlo,
declararlo caduco o mellar su esencia. Arismendi defendía la plena vigencia del Frente al
tiempo que prohijaba una ampliación del cauce de la unidad de todas las fuerzas
antidictatoriales para derribar a la dictadura.

Hay otra serie de materiales sobre el papel del Frente luego de reestablecida la
democracia, la concepción de la democracia avanzada, el papel del pueblo, el papel
universal de la democracia y el trazado de una vía uruguaya hacia una perspectiva
socialista, lo que podríamos denominar una peculiar dialéctica entre la democracia y el
socialismo que es el tema  -diría- más candente hoy en día, sobre el cual se dicen muchas
cosas a mi juicio no muy bien fundamentadas y a las cuales me refiero en el segundo
prólogo que tiene nuestro libro.

En suma hay aquí una elaboración larguísima, de prácticamente siete lustros, 35
años y que me parece de una actualidad pasmosa. Es decir, una absoluta actualidad para
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los problemas que se discuten en América Latina y en el mundo de hoy.
Cuando estábamos proyectando esta reedición realizamos una relectura de los

materiales y comentábamos con la compañera Alcira  la impresión sentida por ambos de
que aquellos materiales parecían haberse escrito ahora. Este es un pensamiento vivo,
totalmente actual y, por lo mismo, hay que continuarlo elaborando en medio de las luces
y las sombras que ofrece la realidad actual de nuestra América Latina.

Les decía que en muchos lados se quiere estudiar esa originalísima construcción
que es el Frente Amplio, que es la concepción de una unidad sin exclusiones de todas las
fuerzas de izquierda y que se prolongaba en la unidad de todo el pueblo de lo que fue
una expresión aquel Congreso del Pueblo que posteriormente se intentó reeditar.

Y la historia de esa unidad es la historia de aportes sucesivos que vinieron a ese
núcleo embrionario de fundación del Frente Amplio. Así, como fenómenos absoluta-
mente peculiares o particulares del Uruguay, se dieron los siguientes: uno la unión de
los cristianos con los marxistas, cosa que –que yo sepa- en ningún lugar existe.  Otro, el
hecho de que sectores enteros de los partidos tradicionales se desprendían y venían a
esta formación de unidad de la izquierda. Y eso, que cambió totalmente el cuadro político
del Uruguay desde el inicio de su vida independiente y desde la Batalla de Carpintería en
1836, iba sacando a luz otra importantísima realidad política. La de que era imposible
renovar por dentro a los partidos tradicionales y que los sectores de esos partidos que
querían mantener una posición de fidelidad al pueblo, como ocurría en figuras muy
importantes de esos partidos tradicionales, desde la época de la dictadura de Terra y aún
desde antes, la única solución que tenían era saltar la barrera de los lemas y venir
conjuntamente con todas las demás fuerzas de izquierda, en una formación, un conglo-
merado único.

Sobre este tema de los marxistas y cristianos quiero decir alguna cosa. En el mo-
mento de la formación, que muchos de los que están aquí recordarán, era un verdadero
cuello de botella. Y a eso se le encontró una solución. Los cristianos formaron un grupo
con Zelmar Michelini y entraron al Frente con todas las demás formaciones. Pero lo que
yo quiero destacar es que atrás de este hecho, que parece muy sencillo, había un fenó-
meno muy importante que era la compenetración entre un sector y otro de los méritos, la
filosofía y la ideología de los que después iban a estar juntos.

¿Esto qué quiere decir? Que, de parte de lo que podemos llamar la izquierda tradi-
cional, había una valoración de la tradición cristiana al servicio del bien común, de su
militancia a favor de los pueblos, de los aportes del PDC a la ley de asignaciones familia-
res, a los planes de vivienda que hacía el doctor Juan Pablo Terra –y acá puedo recordar
también tantas menciones hechas por Arismendi en discursos notables sobre el valor
ético y moral del discurso de la montaña y de otros textos bíblicos-.

Y en un plano recíproco tuvimos a Partelli, al gran arzobispo Partelli, el amigo de
Seregni, en Sierra 1720, en el velatorio de los mártires de la 20. Su conversación con
Arismendi cuando fue recibido por la dirección del partido en los altos del local de la
calle Sierra  que lamentablemente no quedó registrada, merecería haber quedado en la
historia.

Y esto se prolonga. Y yo quiero citar especialmente la concepción del malogrado
Perico Pérez Aguirre, muerto de una manera infame, cuando lo invitamos a concurrir a un
encuentro sobre vigencia y renovación del marxismo que, junto con Massera hicimos en
el Cabildo y en la Facultad de Ciencias Sociales, en noviembre de 1996.

Aportó un trabajo donde dice que la Iglesia tiene que estudiar a Marx y donde pone
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por todo lo alto el humanismo marxista en términos muy similares a como lo hizo Salva-
dor Allende en el Congreso Pleno de Chile.

Podría dar aquí muchos ejemplos de como esa conducta –que para mí sale de lo más
profundo de la enseñanza de Arismendi- de hacer prevalecer en todos los casos la
unidad, se ha venido reflejando en la vida.  Incluso Arismendi hizo una formulación que
a mi parece de gran honestidad y de gran valentía intelectual: los límites de la discusión
–dijo- están en la unidad.

Es decir, que había que discutir todo a calzón quitado, todo lo que se quisiera, sin
blasfemar contra ninguna de las posiciones y en un clima de respeto mutuo, pero discu-
tir todo. Pero finalmente la discusión debía terminar en una solución aceptada
unitariamente por todos. Pero la discusión debería terminar en el momento en que pusie-
ra en riesgo la unidad. La unidad debía prevalecer por sobre todo lo demás y había que
seguir la discusión hasta que llegaran a prevalecer soluciones de unidad.

Poco después vamos a ver que no todo el mundo ha pensado y piensa lo mismo y
para mí es un tema crucial de discusión.  Yo creo que en el momento actual, cuando
tenemos la alegría de contar con dos gobiernos sucesivos del Frente Amplio, podemos
decir que esta concepción de la unidad sin exclusiones y de la unidad de todo el pueblo,
es lo que llevó a la victoria del Frente Amplio, a pesar de todos los obstáculos y de la
trampa del balotaje.

Y este es otro tema que también hemos tenido ocasión de conversar con delegacio-
nes extranjeras que nos han visitado  y que no terminan de entender bien este fenómeno
tan uruguayo. Es decir, para que el Frente Amplio no llegara al gobierno se inventó todo
el sistema del balotaje que en el Uruguay se hace en las condiciones más antidemocráticas
de todo el mundo porque hay que tener la mayoría absoluta de todos los votos emitidos,
incluyendo los votos en blanco, los anulados, los observados. Y al Frente Amplio le
pusieron esa valla tan alta y el Frente Amplio logró saltar por encima de esa valla.

¿Y cómo lo hizo? Lo hizo con el apoyo del pueblo y ensanchando permanentemente
sus filas. Sufriendo en algún caso algún desgarrón, que luego se volvió a recomponer. Pero
lo que fue en un origen solamente Frente Amplio después pasó a ser Frente Amplio-Encuen-
tro Progresista, después Frente Amplio-Encuentro Progresista-Nueva Mayoría. El hecho es
que en este extrañísimo animal político 28 grupos discuten, trazan una línea y llegan, primero
a la Intendencia de Montevideo (y la mantendrán por los siglos de los siglos si siguen
concitando el favor del pueblo), la presidencia de la República por dos períodos e intenden-
cias en el interior.  Y ojala  en la próxima justa  puedan incorporar otras nuevas.

Esta concepción de la unidad, que Arismendi defendía y que está puesta en este
libro, se proyecta al futuro, al futuro inmediato y al no tan inmediato. Yo quiero citar
expresamente una expresión de Arismendi, de lo que yo llamo su «testamento político»
que es su trabajo publicado muy poco antes de su muerte, que fue el 27 de diciembre de
1989.  El artículo memorable a que me refiero fue publicado en setiembre de ese año en la
revista Estudios y está recogido, por cierto, en el libro.

Yo creo que es su testamento político y tras una serie de consideraciones y des-
pués precisamente de citar la comuna de París, en ese mismo párrafo, dice esta frase que
yo quiero repetir: «La consolidación y defensa de la democracia y su profundización,
se nos aparece como faena central en este momento y en este final del siglo XX,
inclusive para llegar a conquistar y construir un día una sociedad socialista.»

Vuelvo a lo que decía hoy: la dialéctica entre democracia y socialismo es el gran
tema que está al orden del día, me parece, hoy. Esta conclusión está precedida de un
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análisis de todos los componentes de la vía uruguaya al socialismo, inclusive de sus
antecedentes históricos, el artiguismo, José Pedro Varela, las luchas civilistas, el amor a
la libertad de nuestro pueblo, etc.

Y esto coincide con el hecho que vemos en muchos países y particularmente en
América Latina, el hecho de la ampliación de esa democracia, el surgimiento de la democra-
cia participativa, no solo representativa, en comunión, en alianza una con otra, el surgi-
miento de los presupuestos participativos que comenzaron en Brasil, que en parte también
se han empezado a aplicar en Uruguay, y ahora estamos frente a la elección de los alcaldes
que es parte de este concepto de ampliación y profundización de la democracia.

Esto es, de una manera sumamente abocetada, una síntesis que reflejamos en el
libro sobre la construcción de la unidad de la izquierda.

Ahora, yo decía que no todo el mundo ve esto así, ni lo veía en la época ni lo ve
actualmente así. Por ejemplo, hace pocos días se publicó un libro de una historiadora
que se refiere justamente a esta época, y en el leo-por ejemplo- el siguiente párrafo: «El
hecho de que la unidad del movimiento sindical y de la izquierda se haya concretado
en la década de los sesenta  y comienzos de los setenta no tiene porqué interpretarse
como el producto de la aplicación de la línea del Partido Comunista en aras de sus
objetivos estratégicos.»

Bueno, yo creo exactamente lo contrario. Es decir la línea de los comunistas no
explica todo, pero que explica una gran parte , es una cosa indiscutible. Está escrito en la
Historia. No solo eso. En aquella época –y aquí hay gente veterana que recordará lo que
digo- se hablaba de los famosos tres círculos, círculos entrelazados, no concéntricos,
que eran la unidad de la clase obrera, la unidad de la izquierda y un gran PCU de acuerdo
a las definiciones del congreso que renovó completamente la historia del partido. Pero el
gran PCU no solo tenía importancia intrínseca, sino de condición para que el trabajo de
sus militantes confluyera, contribuyera y en algunos casos liderara, el esfuerzo por
llegar a sellar la unidad de la clase obrera y la unidad total de la izquierda. Y eso sucedió
así desde mediados de los cincuenta hasta el golpe de estado y desde el golpe de estado
al momento actual.

Si nos podemos enorgullecer de que hay una central única donde hay todo, abso-
lutamente todo, desde todo punto de vista, la industria, el comercio, los profesionales,
trabajadores públicos y privados, manuales e intelectuales, unidos por un vínculo fra-
terno con los estudiantes bajo el lema de «obreros y estudiantes unidos y adelante» -y
aquí evoco la memoria de Liber Arce, de Susana Pintos, de Hugo de los Santos y de
todos los demás-; bueno, eso tiene que ver con la raigambre íntima de todo este proceso.

Tomo otro ejemplo.  En un artículo del historiador Julio Louis este se manifiesta
preocupado por el tema de la hegemonía dentro del Frente Amplio, escribe esto: «Si
para avanzar, hubiera que pagar el precio de nuevas rupturas, habrá que hacerlo sin
drama.»

Bueno, a mi me parece que para lo que el llama avanzar no tenemos que prohijar
ninguna ruptura. Al contrario, lo que tenemos que hacer es fortalecer el Frente como
existe, incorporar nuevas fuerzas, nuevos sectores, nuevos hombres del pueblo. Porque
si hemos llegado al gobierno es porque el pueblo nos votó. Y eso no es un seguro para
toda la vida si no que, al contrario, hay que conquistarlo y reconquistarlo todos los días.
La historia además ha sido otra. Hubo sectores que se fueron, pero después felizmente
se reengancharon.  Ahora estamos todos juntos y después vinieron otros sectores más.
Esa es la esencia de esta concepción de Arismendi que estamos exponiendo.
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Esta concepción tiene también una proyección amplísima, tanto latinoamericana
como internacional, porque nuestro Frente es parte de este cambio de época que se da
en América Latina desde este inicio de nuevo siglo y milenio. En mi concepción eso vino
de la mano de la existencia de los partidos de izquierda y de la unidad de todos los
partidos de izquierda. No me voy a extender sobre esto y aquí cada uno podrá pensar
como se refleja esto en ejemplos de América Latina. Podrá pensar porqué ganó Piñeira,
podrá pensar porqué se dio el golpe en Honduras, etc.

Pero esto además, esto empiezan a reconocerlo también los países europeos que
siempre estuvieron tan propensos a las concepciones eurocentristas. Siempre vivieron
los europeos mirándose el ombligo y creyendo que debían dictar cátedra para todo el
mundo. La gente más lúcida de la izquierda europea ahora empieza a reconocer esto y les
voy a leer, lo que dice Gregor Gyzi del Partido Socialista Democrático Alemán, que
hicieron ellos sí, después de la caída del muro de Berlín y de la implosión de la URSS, un
trabajo ejemplar de ir reuniendo todas las fuerzas verdaderamente de izquierda en la
nueva Alemania unificada. Gregor Gyzi es uno de los líderes del Partido del Socialismo
Democrático que se unió con el grupo formado por Óscar Lafontaine, un dirigente del
Partido Socialdemócrata de primera fila,  ministro de finanzas, ex secretario general de
ese partido, que se fue en ruptura por la política que hacían los viejos gobernantes de
ese partido y que vino a la unión con esta otra fuerza surgida del antiguo Partido
Comunista.

Y Gregor Gyzi de visita en Nicaragua dice: «el centro de la nueva izquierda se
encuentra ahora en América Latina y no en Europa». Lo dice en presencia de Daniel
Ortega y de otra gente.

Y acá, para mi gran sorpresa, me encuentro con una nota escrita por un profesor
francés de la Universidad de Pau, que es una localidad del lado francés de los Pirineos.
El artículo se refiere a Europa y América Latina y habla de los bicentenarios de la inde-
pendencia en el continente. Y dice: «Parte del porvenir está en marcha en América
Latina. El continente se ha vuelto un gran laboratorio de movimientos sociales, de
corrientes emancipadoras, de búsqueda de alternativas al neoliberalismo. Desde hace
unos diez años vientos liberadores están soplando. La información latinoamericana
en Europa resulta poca y además muy parcial, distorsionada e incluso, a veces, men-
tirosa. La mayoría de las izquierdas europeas analizan los procesos latinoamerica-
nos desde criterios eurocentristas reductores, desde tópicos neocolonialistas.»

Habla de la «tentación europea de imponer modelos» y de su «manía
aleccionadora». Y fíjense que interesante esta frase: «Una izquierda europea en crisis
necesitaría más bien rejuvenecerse en el hervidero latinoamericano, compartir ideas,
experiencias, luchas, con modestia y espíritu abierto. Necesitaría ir al encuentro de
innovaciones en Bolivia, Venezuela, Ecuador, Cuba, Brasil o Uruguay». Una visión
realmente justa que nos pone de frente a las realizaciones que hemos logrado y a la
responsabilidad que tenemos de seguir adelante.

Miren donde empezamos y adonde vinimos a parar. Pero la más importante ense-
ñanza de Arismendi, creo yo, fue que quiso enseñarnos a usar la cabeza no solo para
llevar sombrero sino para pensar y creo que tenemos que seguir el hilo de su pensamien-
to para seguir analizando las nuevas realidades del país y del mundo.

Muchas gracias.
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INTERVENCIÓN DE LA MINISTRA DE DESARROLLO SOCIAL LICENCIADA ANA
MARÍA VIGNOLI

Buenas noches.
Nosotros estamos completamente de acuerdo con lo que planteaba Niko respecto

a la actualidad de toda la obra de Arismendi. Pensamos que es una obra que merece ser
leída y analizada todos los días para ayudarnos a entender nuestra realidad actual y
seguir construyendo como él construyó.

El libro que hoy estamos presentando con la Fundación contiene trabajos del
compañero Arismendi y también documentos del Partido Comunista Uruguayo. Arismendi
nunca fue espectador de la historia sino un actor de ella. Este trabajo que se presenta
hoy contiene documentos escritos que forman parte de la historia de nuestro país y de
generaciones de uruguayos que han luchado –y lo siguen haciendo- por transformar la
realidad.

La construcción de la unidad de la clase trabajadora primero, y el proceso que
culmina en la formación del Frente Amplio, muestran como el análisis correcto de la
realidad y la convicción de que los cambios se construyen colectivamente, han sido la
base y el pensamiento de la acción de Arismendi.

Resulta ineludible que las nuevas generaciones conozcan y asuman, a través de la
obra de Arismendi y de su análisis de la realidad, que las transformaciones se dan en
términos de proceso. Y que deben contar siempre con la participación del pueblo. Esto
constituye la esencia y la identidad de lo elaborado por él.

La comprensión de este tramo de historia, desde la mirada de este luchador incan-
sable, resulta imprescindible como aporte al futuro y a las nuevas construcciones polí-
ticas y sociales que –seguramente- sobrevendrán.

En 1955 el Partido Comunista da un viraje en su dirección, conducido por Arismendi,
y comienza un proceso de acumulación guiado fundamentalmente por la orientación de
la teoría de la revolución y su carácter. La teoría de la revolución es uno de los mayores
aportes realizados por Arismendi en la búsqueda de caminos hacia los cambios por parte
del pueblo uruguayo.

Define el carácter de la revolución uruguaya como agraria, antimperialista y demo-
crática de liberación nacional. Asimismo plantea qué capas y clases sociales serán sus
fuerzas motrices. En primer término lo será el proletariado, en segundo término los traba-
jadores del campo y en tercer lugar las capas medias urbanas. La burguesía nacional
puede o no intervenir dice Arismendi.  En este último caso expresa que el carácter de la
revolución no siempre determina quienes intervendrán en el proceso revolucionario.

A partir de estas definiciones el problema pasa a ser el construir la fuerza social de
la revolución o el frente democrático de liberación nacional.  Esto significa la reunión de
grandes masas del pueblo, las únicas capaces -en su unidad y combatividad- de realizar
la revolución en cualquier país.

Arismendi analiza la realidad bajo la luz del método marxista-leninista. Por eso fue
artífice en la práctica de la construcción histórica de las herramientas que viabilizaron la
unidad imprescindible del pueblo uruguayo. Eso hizo que visualizara con lucidez el
futuro, con sus potencialidades y sus peligros también. Supo siempre que los pueblos,
tarde o temprano, encuentran el camino de su liberación forjando su unidad y acudiendo
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a las masas. Por esta razón convocó más de una vez a la imprescindible unidad de los
sectores antiimperialistas y a los convencidos de que se debía recorrer un camino
democratizador de nuestra sociedad que nos acercara, por fin, al socialismo.

En las primeras oportunidades no fue suficientemente comprendido. O su propues-
ta fue recibida con mucha desconfianza, desconfianzas siempre presentes y que se dan
cuando en el fragor de lo cotidiano perdemos de vista el objetivo fundamental. El obje-
tivo de la izquierda es la transformación de un mundo dominado por una ideología que
transversaliza todos los niveles. El cultural, el económico, el ambiental, el social y el
político. La ideología fundante del capitalismo generadora de asimetrías cada vez más
graves en el mundo.

En el cuarenta aniversario del Partido Comunista, en 1960, Arismendi renueva su
llamado a la unidad dirigido a todas y cada una de las fuerzas progresistas y de izquierda.
Esta unidad, a la que convoca en distintas oportunidades, se caracteriza por su amplitud
y respeto. Lo explicita en las cartas enviadas a la dirección del Partido Socialista.

En primer lugar, nunca plantea que los sectores que se unen dejen por el camino
sus concepciones, sus análisis de los hechos que puedan no coincidir con los suyos,
donde muchas veces aparecían discrepancias. Sin embargo acudía a todo lo que podía
unirlos, a sus coincidencias y –sobre todo- a las coincidencias que eran imprescindibles
para dar la batalla a los sectores más reaccionarios de la sociedad y, por lo tanto, repre-
sentantes de los intereses de los enemigos de nuestro pueblo.

El otro rasgo de esa convocatoria es que esa unidad superaba o iba más allá de los
partidos políticos. Involucraba la unidad de todas las organizaciones sociales, de la
ciudad, del campo, que coincidieran en un programa común, elaborado colectivamente.
Se llega de esta forma a la convocatoria, en 1965, del Congreso del Pueblo.

En el XX Congreso del Partido Comunista anuncia la creación del Frente Izquierda
de Liberación y culmina su discurso con una frase que creemos sintetiza la justeza y
corrección de sus análisis: «La unidad en el plano político –dice- como una vez lo fue
en el movimiento obrero y popular, pasará como un torrente por encima de todo aquel
que se le oponga.»

Y así fue. Cuando nuestro pueblo logró hacer síntesis, lo hizo. Arismendi lo visualizó
pero como marxista trabajó para hacerlo realidad permanentemente. No se trata solo de
conocer la realidad sino de transformarla. Trató de convencer a otros. Mostró caminos,
convencido de que llegaría ese momento imprescindible, el de la unidad.

Y así fue la acumulación realizada por las fuerzas populares, sus organizaciones
sociales, sindicales. Durante años logran confluir en una expresión de unidad superior,
la política, creando una herramienta como el Frente Amplio.

Pero queremos referirnos fundamentalmente a esa unidad que no está vinculada
solamente al ámbito político, sino a la que se forjó y sigue siendo imprescindible construir
colectivamente entre organizaciones sociales de la ciudad y del campo y que también se
refleja en un programa que refleja las propuestas acordadas en instancias colectivas.

La lección es que los cambios imprescindibles en nuestro país, las transformacio-
nes que nos acerquen cada vez más al socialismo, solo serán posibles como resultado de
una amplia experiencia de las masas, de las distintas capas y clases sociales opuestas al
imperialismo y a sus representantes.

La batalla por la independencia, no solo de nuestro país sino de todos nuestros
hermanos latinoamericanos será fruto de multitudes movilizadas, pueblos y gobiernos,
en cuyo centro estará la unidad de la clase obrera y el partido que la represente.
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Siempre convocó a su partido, el comunista, a la unidad, a trabajar con modestia,
con autocrítica, con el oído atento a los trabajadores quienes serían según su concep-
ción, sus maestros y su ejército.

En 1966 habla de un ascenso del proceso democrático nacional pero también de las
deficiencias que se mantienen y se refiere a las asimetrías entre el nivel alcanzado por las
luchas sociales en la ciudad comparadas con las del campo, como también los diferentes
niveles de organización alcanzado en la ciudad y el campo.

Ha pasado tiempo, pero hoy tenemos la certeza de que el interior de nuestro país
está, a diferencia de ese momento, tal vez algún escalón más  alto que Montevideo. Nos
hubiera gustado que él lo viviera con nosotros como tantos otros compañeros que ya
no están.

Siempre concibió los procesos de unidad y crecimiento a nivel político junto al
crecimiento en desarrollo y unidad del movimiento de masas lanzadas a la lucha por un
programa.  Así expresa la idea cardinal de la táctica con la imagen de los tres círculos que
ya mencionaba Niko. Primero, el más amplio, el de las masas. El segundo, el político, con
la formación de un frente antimperialista y avanzado y tercero el de la construcción del
partido de la clase obrera conectado al proceso de unidad social y política.

En reportaje realizado en octubre del 71, frente a la pregunta sobre la posibilidad de
triunfo del Frente Amplio en las elecciones, Arismendi pone acento en el trabajo que
habrá que realizar diariamente hacia ese objetivo. Refiriéndose al Frente, en ese momen-
to nuestros candidatos eran el general Liber Seregni y el doctor Juan José Crottogini,
dice «supone ganar en profundidad, en extensión, en espíritu unitario, en agrupa-
miento de fuerza social, política, ideológicamente disímiles. Necesitamos a las gran-
des masas como protagonistas activas, no meros sostenedores de esta cruzada que es
el Frente Amplio.»  E insiste: «la necesidad de responder con masas y organización
obviando el terreno al que nos quieren llevar las clases dominantes en duelos oratorios,
en medios de prensa, y tomando el nuestro que es el contacto directo con la gente, en
las relaciones personales, el intercambio y diálogo en las plazas, en las esquinas y en
la calle.»

Hoy todavía festejamos el triunfo del Frente Amplio en octubre pasado y nos
encontramos estrenando el segundo gobierno de nuestra fuerza política, responsabili-
dad de todos. En estos cinco años debemos dar saltos cualitativos. Fundamentalmente
en estas premisas planteadas por Arismendi. Porque ni la unidad ni la organización se
dan de una vez y para siempre. Se construyen todos los días con el horizonte de que otro
mundo es posible. Mostrando claramente hacia donde queremos ir como país. Dando
espacio a todos para colocar su granito de arena en esta construcción que se hace
imperioso que sea colectiva.

Pero como la construcción es cotidiana, palmo a palmo y con el pueblo, la convo-
catoria es sumarse a la gran batalla por las transformaciones vinculadas a un país pro-
ductivo, sin indigencia, con menos pobreza y más educación.

Nada de esto será posible sino logramos retomar los valores de solidaridad social,
sino vencemos al individualismo, el miedo a enfrentar los problemas de nuestra socie-
dad; pensando que aislándonos con rejas y alarmas, como lo hacemos cotidianamente,
lo resolvemos.

Esta cultura impuesta, ajena a nuestros principios, hay que cambiarla por valores
solidarios, por conciencia, pero fundamentalmente con unidad y construcción colecti-
va, con la convicción de que en un continente como el latinoamericano con grandes
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avances como el que lleva al gobierno a un presidente de origen indígena y que los
pueblos acumulan dolores, esperanzas y luchan incansables hasta llegar a expresarse y
rescatar su identidad.

También alertas, como lo hacía Arismendi, a los peligros por las fuerzas reacciona-
rias que no cejan en su interés por volver. Miremos a Chile.

Atentos a nuestras debilidades. No dejemos nunca de recordar que nuestra razón
de ser son los cambios, la transformación de la sociedad y que cada uno de nosotros es
vehículo de esas transformaciones, nada menos ni nada más.

Arismendi decía que los grados de avances en democracia se medirían por los
niveles de participación, el desarrollo de la democracia hasta sus últimas consecuencias,
la indagación de las formas de este desarrollo, su comprobación en la práctica. Todo
esto forma parte de la lucha por la revolución social.

Esta reflexión de Lenin, dice, fue la que inspiró a fines del sesenta  su reflexión
sobre la categoría de democracia avanzada. Así es que entiende esta categoría como una
vía de aproximación peculiar que no se identifica exactamente con el concepto de gobier-
no democrático de liberación nacional.

Es una transformación económica, social y política y una singular correlación de
fuerzas que nos permite indagar en las formas y comprobar en la práctica ese desarrollo
de la democracia hasta sus últimas consecuencias.

Nosotros pensamos en que está es la etapa en la que nos encontramos hoy y ya
desde hace un tiempo. Pero así sigue siendo y por eso hablamos de vigencia del pensa-
miento de Arismendi. Entonces, el gran desafío es profundizar este proceso construyen-
do unidad y organización, conciencia en torno a nuestro programa, el elaborado colec-
tivamente. Por lo tanto es un programa que nos habilita a avanzar en democracia.

Más unidad hacia adentro y más unidad con los países latinoamericanos que bata-
llan por disminuir la dependencia, generando alianzas, fortaleciendo los instrumentos
que permitan el desarrollo de nuestros países con independencia, sin ataduras de nin-
gún tipo. Contrapongamos otros valores a los impuestos por el imperialismo y su cultura
deprede dadora y consumista.

Termino con una frase de Martí: «Se ponen en pie los pueblos y se saludan. El
pensamiento empieza a hacer América.»
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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL FRENTE AMPLIO INGENIERO QUÍMICO
JORGE BROVETTO

En primer lugar me siento a la obligación frente a todos ustedes de pedirles una
enorme disculpa por el precioso tiempo que les hice perder, muy a mi pesar, por un
compromiso previo al cual debía concurrir, el lanzamiento de un curso de periodismo
multimedial. Me habían prometido que a las siete y media quedaba libre y no fue así.
Tengo además aquí compañeros que fueron testigos de ese lanzamiento y que vinieron
conmigo.

Tengo además que pedirles disculpas pues estar aquí es un inmenso honor y fue
una descortesía de parte nuestra no haber estado incluso antes de empezar. Es un
inmenso honor tener que participar en una instancia de presentación de la segunda
edición de un libro que contiene, nada más ni nada menos, que el pensamiento de uno de
los pensadores políticos de la izquierda más importantes de América Latina en todo el
siglo pasado; y no solo de América Latina sino de trascendencia mundial. Nos sentimos
pequeños, apenas pigmeos, al referirnos a lo que meditara, escribiera, enseñara y guiara
una persona de la dimensión de Rodney Arismendi sobre la construcción de la unidad
de la izquierda.

No me voy a referir a las realizaciones estupendas de Rodney Arismendi expuestas
por Ana y por Niko con especial locuacidad. Quiero referirme a otra cosa que creo que es
tan o más valiosa.  Hoy quiero referirme al árbol por su frutos, quiero referirme a aquel
trabajador político que fue Arismendi, junto a tantos otros compañeros y compañeras.
O, mejor dicho, a aquel trabajo profundo de un proceso de transformación política
iniciado desde las propias raíces de la izquierda uruguaya, iniciado desde los partidos de
izquierda y desde los movimientos sociales –obreros y estudiantiles- , al que también se
plegaron –y esto no es un hecho menor- sectores progresistas de los partidos tradicio-
nales.

Quiero referirme al fruto de ese proceso, a la creación de una herramienta política
singular, a sus características identitarias y a resultados concretos de su adopción y
utilización por nuestro pueblo. En suma, quiero referirme al proceso de nacimiento de
nuestro Frente Amplio, a los principios que lo caracterizan, principios que han posibili-
tado que esta singular creación política desarrollara una existencia cada vez más com-
prometida con el destino del país y de su pueblo y que la han llevado, por decisión
popular, a asumir cada vez más responsabilidades.

 Hablar de todo esto es hablar de la construcción de la unidad de la izquierda y es
hablar, por tanto, de sus ideólogos, sus promotores, sus protagonistas, entre los cuales
jugó un papel protagónico, determinante, la figura de Rodney Arismendi con sus ideas,
con sus propuestas, con sus acciones y realizaciones. Los pasos iniciales de este proce-
so fueron dados por las resoluciones de profundo contenido político adoptadas por el
Partido Comunista del Uruguay y por el Partido Socialista  a principios de la década del
sesenta, resoluciones que dieran nacimiento a alianzas con sectores de otros orígenes y
–entre ellos- varios de los partidos tradicionales.

Resoluciones que fueron la puerta de entrada de importantes sectores políticos,
movimientos sociales y personalidades de la vida académica, cultural, artística y del
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trabajo del país, a nuevos acuerdos políticos que permitieran –como se dijera reiterada-
mente en documentos del Partido Comunista- «poner en marcha por todos los caminos
la formación de un frente democrático». Esto lo decía el congreso del Partido Comunis-
ta en momentos en que su secretario general era Rodney Arismendi.

Recordemos cuales fueron los principios rectores del llamamiento original a la
creación del Frente, porque esos principios explican su origen, su devenir posterior y su
presente. Esos principios que recordaba también Niko, eran la concertación de acuerdos
sin exclusiones, abiertos, con un objetivo claro de buscar por el consenso los caminos
para transformar una sociedad básicamente injusta.  Y además, el acuerdo permanente
como prerrequisito para enfrentar instancias electorales. Es decir, no un acuerdo orien-
tado a llegar inmediatamente al gobierno, sino de transformar la realidad política del país
y –a través de esa transformación- acceder al gobierno.

Y en la Declaración Constitutiva se establecía en primerísimo lugar la voluntad
unitaria y también «el reclamo de todos los partidos de orientación democrática,
progresista y antiimperialista para que plasmaran en hechos concretos el deseo de
las fuerzas populares  de realizar una política de libertad y bienestar fundada sobre el
esfuerzo productivo de todos los habitantes de la república.»

Les aseguro, compañeros, que esta frase podría dar lugar a tomo enteros de desa-
rrollo. Quiero repetirla para ir viendo todos los conceptos y la capacidad de síntesis de
quienes la escribieron, entre ellos, sin duda, de Rodney Arismendi.

Habla del «reclamo de todos los partidos de orientación democrática, progresis-
ta y antiimperialista», primer objetivo de esa unidad. Ese era el requisito de esa unidad
que hoy es realidad.  «Para que plasmaran en hechos concretos», en hechos políticos
concretos ¿el deseo de quién? De «las fuerzas populares de realizar una política de
libertad y bienestar fundada sobre el esfuerzo productivo de todos los habitantes de la
república».

Aún a riesgo de sobre simplificar excesivamente, me animo a aseverar que, tan solo
en el cumplimiento cabal de estos pocos principios y características se base el devenir
exitoso y la permanencia cada vez más consolidada de ese acuerdo político singular que
tomara, finalmente, el nombre de Frente Amplio.

La unidad sin exclusiones, la voluntad de plasmarla en hechos políticos concretos,
eso proponían nuestros fundadores. Cabe entonces que nos preguntemos 39 años
después: ¿Qué ha pasado realmente? ¿Cuáles son los frutos de esa decisión, de esa
visión de futuro de Rodney Arismendi y tantos otros compañeros que podríamos citar
ahora?

Aquella fuerza nacía con pluralidad ideológica, pero también con flexibilidad y
disciplina, pluralidad enriquecedora y flexibilidad que posibilitaron que en tan solo 39
años el Frente Amplio, su gente, su pueblo, enfrentara, salvara y se consolidara, aun en
muy diferentes etapas políticas del país, de la región y del mundo.

Comenzó siendo una fuerza de confrontación con la dictadura, de defensa de los
derechos humanos, de la libertad, de la justicia, dejando por el camino varias vidas de
compañeras y compañeros que hoy recordamos y que fueron –con su sacrificio- fuente
de inspiración y responsabilidad para todos nosotros. Fue luego fuerza de oposición
responsable en una democracia que necesitaba reverdecer, y vaya si lo fue, de oposición
responsable, de oposición con propuestas, de oposición que reconstruyera el país.

Y todo eso nos llevó a una tercera etapa, la que hoy estamos viviendo, de ser una
fuerza política de gobierno a nivel nacional y departamental, de gobierno popular y
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progresista. Vaya si han variado las circunstancias, que demuestran la flexibilidad de
esta fuerza política, que estaba implícita en su nacimiento.

Se ha dicho y con razón que el Frente Amplio es un proceso de unidad y disciplina
siempre creciente, siempre más maduro. Hoy, compañeras y compañeros, luego de haber
ejercido un período de gobierno nacional y varios departamentales, podemos asegurar
con orgullo, podemos proclamar con razones sobradas, que hemos cumplido. Nuestro
Frente ha hecho  carne esa unidad creciente siempre más madura. Hemos sido fieles con
la historia y con sus fundadores. Y lo seguiremos siendo.

En esta nueva etapa, con un nuevo gobierno nacional y seguramente más, muchos
más gobiernos departamentales,  el desafío es defender el mejor gobierno que ha tenido
el país en más de medio siglo. Hemos cumplido y estamos cumpliendo gracias a las
compañeras y los compañeros, que están ofreciendo con generosidad su tiempo y su
inteligencia por el proyecto común.

Hemos cumplido y estamos cumpliendo gracias a que los sectores políticos que
conforman nuestro Frente han sumado sus fuerzas. Cada uno desde su espacio propio,
por supuesto, pero todos, todos, desde una misma trinchera, la trinchera del Frente
Amplio, la trinchera de nuestro pueblo, para lograr un objetivo común: la consolidación
del proyecto de la izquierda uruguaya como propusieran, como marcaran el rumbo nues-
tros fundadores.

La unidad no nos ha hecho confundir competencia y debate con confrontación y
ofensa personal. En aras de la unidad no escondemos hipócritamente nuestros diferen-
tes enfoques, no hemos barrido debajo de la alfombra nuestras diferencias sobre temas
trascendentes, no hemos escamoteado las diferencias que necesitan debatirse como se
debate a diario en democracia, entre seres inteligentes y honestos, para llegar a acuer-
dos, para encontrar caminos, aquel que mejor nos conduzca al logro del objetivo común.

La derecha no entendió, no entiende ni entenderá nunca nuestra ética política. No
entiende que el debate inteligente y honesto no solo es fecundo, muy fecundo, sino que
es una garantía, garantía de responsabilidad y de análisis real, sincero, desprejuiciado,
de temas trascendentes para el destino del país y para el bienestar de nuestro pueblo.

Esta es la unidad que hemos aprendido a construir de quienes iniciaron este hermo-
so y querido proceso político que diera nacimiento y vida al Frente Amplio. Esta es la
construcción de la unidad de la izquierda que propusiera y por la que trabajara incansa-
blemente Rodney Arismendi como dan cuenta los documentos reunidos en la publica-
ción que fuera motivo de este evento.

Muchas gracias.
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AMANDA BERENGUER

 (las botellas)

aquí dentro
me acompañan objetos parecidos a botellas:
el estuche de los lentes
envasa mis propios ojos
el vaso de lo bolígrafos
contiene hasta desbordar
mi propia ortografía
los libros
a mi lado
vuelcan un mar de frascos cerrados
cuyo destino
es la misma orilla a la que arribará
esta botella al mar donde derivo

Amanda nació en Montevideo el 24 de junio de 1921. A los diecinueve publicó su
primer poemario. En 1944 se casó con José Pedro Díaz. En el garage de la casa en que
vivían junto a sus padres y el hermano instalaron una imprenta en la que editaran obras
propias y de sus amigos bajo el sello de La Galatea.

La crítica inscribe a ambos en la Generación del 45. En 1952 su libro El río recibió el
primer premio del Ministerio de Cultura. En 1986 la Universidad de la República la distin-
guió de igual modo en el concurso «Reencuentro». En 1987 obtuvo el primer premio en
la categoría poesía del ministerio mencionado así como el que otorga la Intendencia de
Montevideo. En los dos casos por La Dama de Elche. La reedición de ese libro en 1990
recibe el Bartolomé Hidalgo de la Cámara Uruguaya del Libro.

Integró la Fundación Rodney Arismendi desde su creación -José Pedro fue uno de
los oradores en su acto inaugural-. Con Alcira se conocieron en la juventud y desde ese
momento cultivaron una profunda amistad.

Falleció en esta ciudad el 13 de julio de 2010.
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LOS INTELECTUALES Y EL PARTIDO COMUNISTA
Rodney Arismendi

A principios de año 1948, en una vieja casona de la
calle 189 de junio de Montevideo, se realizó una gran
Exposición de intelectuales miembros y amigos del Parti-
do Comunista. Participaron plásticos, escritores, músi-
cos, teatristas, científicos y educadores. Expusieron sus
obras, dictaron conferencias y realizaron intercambio de
opiniones en diversas mesas redondas. Posteriormente, el
26 de febrero de ese año, se realizó una asamblea a la que
fueron invitados todos los participantes. En ella Arismendi
hizo un análisis de la trascendencia de la exposición,
evaluó el aporte de la misma a la cultura nacional y se
refirió a la importancia de la creatividad de los intelec-
tuales.

Camaradas y amigos:1

El Comité Ejecutivo de nuestro Partido ha examinado en una de sus recientes
sesiones la imperiosa urgencia de coordinar en torno a centros políticos y organizativos,
la labor de los artistas, hombres de letras, científicos, etc., que integran nuestras filas o
que simpatizan con la faena liberadora de los comunistas.

La importancia, en número y calidad, alcanzada por la Exposición que documentara
el aporte de los comunistas y de sus amigos a la cultura nacional, plantea con indiscuti-
ble fuerza, que es menester una actividad coordinada, de claros objetivos, a fin de no
esterilizar en esfuerzos parciales o esporádicos, sector tan influyente para la batalla
general de la clase obrera y el pueblo uruguayo. Por lo mismo, urge pasar a una nueva
etapa, en el plano ideológico y creador, en armonía con la definición político-social que
entraña la exposición.

Cabe, sin embargo, antes de expresar sintéticamente nuestra opinión sobre la acti-
vidad futura, destacar oficialmente, en nombre del Comité Ejecutivo, el valor de la Expo-
sición, realizada por vuestro esfuerzo y que enorgullece al Partido como uno de sus más
señalados éxitos.

La Exposición marca una fecha histórica en los anales de lucha del proletariado
nacional, y -me atrevería a decir- americano.

En primer término: En un instante particularmente tenso de la lucha mundial, ha
demostrado que la mayoría entre los jóvenes como entre los consagrados valores de la
cultura nacional, en vez de intimidarse por el «chantage» propagandístico del imperialis-
mo y de sus agentes, se cuadra en postura ofensiva (muchos de ellos sin ser siquiera
militantes del Partido), junto a los comunistas y a su bandera de liberación nacional y
justicia social.

1 Informe pronunciado ante la Asamblea de intelectuales afiliados y amigos, realizada el 26 de febrero de 1948.
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El desconcierto que el acontecimiento provocó en los grupos que bailan la música
colonizadora del imperialismo yanqui, se evidenció en las páginas de la prensa, que
apenas si urdió algunas torpes y estúpidas calumnias sobre la Exposición, destartalado
harnero incapaz de tapar su luminosidad. ¡Todavía hoy, con oro y con prensa, apenas si
logran reunir tras un manifiesto de réplica, sólo unas cuantas firmas, moral o intelectual-
mente desvalorizadas!

En segundo término: La Exposición señaló el hecho nunca visto en la vida del país,
de que una muestra de arte, literatura, y ciencia, fuera rodeada por una siempre renovada
multitud, testimonio del cariño, del interés y del calor solidario con que el proletariado,
clase de vanguardia, acoge a aquellos intelectuales que combaten por la paz, la libertad
y la justicia social.

La Exposición en sí, puso de manifiesto un nuevo estilo, de acuerdo a su conteni-
do. Rodeada de pueblo, supo unir a la muestra pictórica, a las mesas cargadas de libros,
a la representación teatral, al concierto, al recital, o a los índices gráficos de directivas
educacionales, la definición patriótica de repudio al Plan Truman o el homenaje a Stalin,
el arquitecto del socialismo, el continuador de Marx, Engels y Lenin, líder de la nueva
sociedad del trabajo emancipado.

En tercer término: La Exposición demostró que, en grado considerable, los intelec-
tuales uruguayos se han elevado a la «inteligencia teórica del conjunto del movimiento
histórico» - son palabras de Marx- 2 al comprender que la cultura y el comunismo unen
su suerte indisolublemente, en la ruta del ya visible porvenir. Es un rasgo  venturoso de
nuestra época el poder asistir al vívido parangón, a la comparación en la práctica, de dos
sistemas: el socialismo y el capitalismo imperialista, y poder aquilatar a la luz de los
hechos, su enfoque en la resolución de los problemas fundamentales del hombre y de la
sociedad. Claro está que en esta competencia, el tribunal de la historia ya ha dictado su
fallo: el socialismo ha demostrado, que es posible organizar  un régimen sin explotados,
libre de las contradicciones y catástrofes originales del capitalismo. El socialismo es hoy
realidad triunfante en la sexta parte de la tierra; es la vida, la cotidiana existencia, de 160
millones de  seres en la Unión Soviética; la práctica social verificó el acierto previsor de
la teoría y el ejemplo luminoso apunta el camino de la humanidad avanzada y progresis-
ta.

Millones de hombres, desde el poder, en las nuevas democracias, o por todos los
senderos de la lucha, andan hacia el socialismo.

¡El socialismo ha probado su superioridad sobre el capitalismo! Este último solo
puede ofrecer la eterna «solución» de la esclavitud social, de la crisis, del terrorismo
reaccionario, de la guerra imperialista. Su cifra es la imagen de la humanidad sojuzgada
bajo el imperio del capital financiero: ayer su bandera fue el «nuevo orden hitlerista»;
hoy, su insignia pirata es la colonización mundial por el dolar, «el siglo americano»,
como lo denominan los insomnes profetas de la bomba atómica, portavoces de los
aprovechados traficantes de la guerra. Esta lucha en el plano histórico, es la pugna
eterna entre lo viejo y lo nuevo; y, como siempre, lo caduco se niega a dejar paso al
nuevo y lozano porvenir de los pueblos.

El Gobernador de Pensilvania ha dicho en un discurso reciente que EE.UU. «debe
ir adelante con la bomba atómica en una mano y el signo de la cruz en la otra». Índice de
la quiebra histórica y de la orfandad ideológica de un régimen, es esta voz que apela al
incendio del mundo aunado a los símbolos de la Edad Media, para obstruir el avance de

2 C. Marx y F. Engels - «Manifiesto Comunista».
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la humanidad hacia la dicha social. El capitalismo es hoy, la decadencia, el declinar
histórico, la negación de la ciencia y la razón; la desolación moral y la descomposición
en arte y literatura o el servilismo mercenario de los trabajadores de la cultura. Con razón
podía decir Molotov, el 7 de noviembre de 1947:

«En nuestro tiempo las fuerzas unidas de la democracia y del socialismo, tomadas
en escala europea y más allá de los límites de Europa, son incomparablemente más
poderosas que el campo antidemocrático del imperialismo, opuesto a ellas. El capitalis-
mo se ha convertido en una rémora para el progreso de la humanidad, y la continuación
de la política aventurera del imperialismo, que ha llevado ya a dos guerras mundiales, es
el peligro principal para los pueblos amantes de la paz. La Gran Revolución Socialista de
Octubre hizo ver a los pueblos que la época del capitalismo tocaba a su fin y que se
habían abierto cauces seguros para la paz general y el gran progreso de los pueblos. Los
convulsivos esfuerzos de los imperialistas, bajo cuyos pies vacila la tierra, no salvarán
al capitalismo de la muerte inminente. Vivimos en un tiempo en el que todos los caminos
conducen al comunismo»3

La Exposición demostró hasta dónde los intelectuales de nuestro país, han com-
prendido el sentido de esta gran lucha histórica y han tomado con decisión el camino de
lo nuevo, en las filas o junto al Partido Comunista.

En cuarto término: Esta Exposición es una comprobación de la influencia nacional
de nuestro Partido, el Partido del proletariado y del pueblo, capaz de reunir, no sólo a los
más destacados hijos de la clase obrera y a los mejores luchadores de las capas oprimi-
das de la población laboriosa, sino también, a la expresión más significativa de la
intelectualidad honesta de la República.

Cabe aquí, recordar que esta fuerza es un capital precioso dentro del Partido, al cual
es preciso otorgar ayuda y atención, acorde a su importancia e influencia social. Los
calumniadores al servicio de las clases dominantes, acostumbran hacer circular la idea
mentirosa de que los comunistas poseen un prejuicio despectivo hacia la intelectualidad.
¡Ellos, que manosean y humillan a los artistas, especulando con sus privaciones a
cambio de puestos públicos, o que imponen al intelectual el rango ignominioso del
antiguo bufón de la corte, pretenden arrojar sobre el proletariado sus culpas!

Por lo mismo, nuestro Partido debe rodear a los intelectuales -en un grado superior
al presente- de condiciones favorables para su trabajo y de una ayuda eficaz: de modo
que el Partido sea su casa, y, a la vez, sea el inspirador de su obra y un contribuyente
eficaz a su formación ideológica.

*   *   *

Estas comprobaciones, un tanto generales, sobre la Exposición, que destacan su
importancia como un éxito notable de nuestro Partido, subrayan especialmente las posi-
bilidades que abre esta adhesión o simpatía de los intelectuales por nuestra causa, para
la labor general del propio Partido. Pero la comprobación del éxito no puede reducirse
para nosotros, comunistas, a una mera comprobación. Es menester acompañarla de la
discusión y el análisis de nuevos caminos, del establecimiento de nuevas etapas de
superación.

El instrumento fundamental del trabajo de nuestro Partido, consustancial de las
enseñanzas leninistas, es la autocrítica. La actitud ante los propios errores es la condi-

3 V. Mólotov - «Treinta Años de la Revolución Socialista de Octubre».
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ción de un Partido serio, decía Lenin. En tal sentido, la discusión de nuestro Comité
Ejecutivo ha verificado que el Partido y su Dirección deben valorar más, en dos aspectos
fundamentales, la incorporación de nutridos núcleos de intelectuales a la influencia o a
las filas partidarias.

Primero: en cuanto a la militancia y al desempeño de los intelectuales en la lucha
por las cuestiones fundamentales de la vida política nacional e internacional, es decir, en
el combate contra el imperialismo, por la paz y la independencia de nuestro país.

Segundo: en cuanto a otorgar a los intelectuales que vienen a nuestras filas, los
elementos necesarios para su formación ideológica, a fin de contribuir a que cumplan su
función esencial de moldeadores de la conciencia pública; a que hallen los caminos de la
expresión y el trabajo creador de acuerdo a su fe política; a que reelaboren su cultura y
cumplan su altísima misión de «ingenieros de las almas» -tal como se les define en la
conocida frase de Stalin referente a los escritores-.

El marxismo-leninismo es una concepción íntegra del mundo. Es la concepción
filosófica del Partido Comunista y comporta por lo tanto, una posición militante en todos
los ámbitos del pensamiento y de la acción. Desde luego, también en el are y la literatura.

 I

Veamos el primer punto:
La tarea esencia de nuestro Partido es organizar la unidad del proletariado y el

pueblo en la lucha por un programa de liberación nacional y justicia social. El centro de
dicho programa es la defensa del país de los intentos colonizadores del imperialismo
norteamericano, que procura sojuzgar a la República y transformar a su pueblo en tropa
colonial de sus aventuras expansionistas y guerreras.

Esta lucha de nuestro pueblo es cuestión de vida o muerte para su independencia
nacional, para la suerte de su democracia, para su desenvolvimiento económico y polí-
tico. Y esta lucha es parte integrante de la batalla mundial.

Ella marca la frontera delimitativa de las fuerzas sociales y políticas.
1. Porque va en ello el destino de la República y del Continente.
2. Porque la lucha  contra el imperialismo es la tarea histórica fundamental del

proletariado en países como el nuestro, dominados por el capital financiero extranjero,
tarea esta que le permite poseer aliados en otros sectores y capas de la sociedad.

El combate de los pueblos oprimidos por el imperialismo es parte integrante de la
gran pugna mundial por la paz y la democracia. Dos grandes campos bregan en la arena
internacional, como lo señalara la Conferencia de los 9 Partidos Comunistas de Europa.

a) Uno, el campo de la paz, de la democracia y del antimperialismo; integrado por la
URSS, las nuevas democracias europeas, los países que luchan por su independencia y
la clase obrera y las masas laboriosas de todas las latitudes.

b) Otro, dirigido por EEUU, integrado por los gobiernos de Inglaterra y Francia, en
el cual militan países colonialistas como Bélgica y Holanda, países dirigidos por gobier-
nos reaccionarios como Grecia y Turquía, etc.. Su objetivo esencial es preparar una
nueva guerra imperialista y combatir la democracia y el socialismo, alentando a los
sectores más reaccionarios de todos los países.

Lo característico de esta pugna -como ya lo hemos demostrado en diversos docu-
mentos de nuestro Partido- es la superioridad de las fuerzas representativas de la
democracia y de la paz mundiales; de modo tal que si damos prueba de tenacidad y
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firmeza obtendremos la victoria. Así lo están haciendo los trabajadores del mundo de
cuyos combates día tras día informa el cable.

Una responsabilidad particular se desprende en esta batalla mundial para los traba-
jadores de América Latina. En líneas generales y con matices diversos, los gobiernos del
Continente se alinean en el campo imperialista bajo la presión del capital financiero
norteamericano.

Es deber de la clase obrera, de los pueblos, de todos los patriotas, volcar en defen-
sa de la paz y de la independencia de cada país, su mejor esfuerzo y energía en el
combate contra el imperialismo yanqui y sus planes hegemónicos (Plan Truman y Marshall)
recubiertos por el deteriorado esmalte panamericanista. Para ello, todas las formas de la
unidad del pueblo y de sus sectores progresivos deben practicarse. Pese a la presión
enemiga, expresada por una tronante campaña «ideológica» que emplea los métodos
publicitarios de la Coca-Cola, dirigida a dividir a las masas y aislar sus fuerzas de van-
guardia, no estamos solos en esta batalla! Las condiciones de América y de nuestro
país, amenazado en su existencia nacional por el imperialismo, ponen en marcha energías
y resistencias en los más diversos campos sociales. Existen, por lo tanto, condiciones
objetivas para hacer andar un gran movimiento de unidad, con las más diversas formas,
contra el imperialismo, por la paz, por el honor y la soberanía nacional.

En apretada ennumeración señalemos algunos hechos indicadores de que la pre-
sión patriótica de los pueblos se torna cada vez más imperiosa. La cínica y brutal exigen-
cia colonizadora norteamericana; su descarado apoyo a la reacción; sus provocaciones
al golpe de estado; sus resurrecciones sistemáticas de las Lázaros del fascismo interna-
cional, levantan frente a ellos, el odio y la resistencia cada vez mayor de los pueblos.
Denotan a la vez, para el ojo político avizor, el crecimiento de la resistencia popular al
imperialismo.

Esta resistencia se enlaza a un hecho decisivo: el crecimiento del peso específico
del proletariado en América Latina: cuantitativamente, por el desarrollo industrial ha-
bido en el periodo de la guerra, cualitativamente, por el crecimiento de los partidos
comunistas y la organización sindical. Ello es fundamental porque el proletariado es la
vanguardia de toda la alianza liberadora nacional.

Desarrollar todas las formas de la unidad, decíamos, es lo esencial de las tareas del
momento. Va en ello, el decidir si seremos un país independiente o una martirizada
factoría de los racistas del Norte. En esta faena esencial, cabe una intervención destaca-
da de los intelectuales.

Los escritores, hombres de letras, artistas, científicos, educadores, etc., poseen
una influencia considerable sobre el pueblo, en particular sobre las clases medias. Y
además de esa irradiación general, constituyen un polo de atracción para la juventud,
cuya receptividad y avidez de caminos la hace volver los ojos con expectante inquietud
hacia los intelectuales.

Pensamos, en consecuencia, que los comunistas y amigos de los comunistas en
los diversos sectores de la cultura, están llamados a bregar por unir a los intelectuales
del país, en un gran movimiento de liberación nacional, apuntado a enfrenar al Plan
Truman y a exaltar la conciencia patriótica y democrática de la República, para salva-
guardar la dignidad nacional amenazada por los banqueros de Wall Street y los círculos
militaristas de Washington.

Hemos oído a intelectuales de diversas filiaciones políticas, expresar que, así como
el movimiento mundial por la paz y contra el fascismo, comenzara con un histórico
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llamado de Roland, Barbusse, etc., los defensores de la cultura en nuestro país debe-
rían fijarse como fundamental tarea de unidad la convocatoria a un Congreso de Intelec-
tuales contra el imperialismo y por la paz, que echara las bases de un movimiento en
torno a un Comité Coordinador. Pensamos que nuestros camaradas deben ayudar a esa
iniciativa; que el esfuerzo por este Congreso debe ser la única tarea de unidad general
que se asignen. En la hora que vive el mundo, no interesa, ni es posible crear movimien-
tos de pretendida unidad, sin principios, basados en una amorfa mezcla política en que
alternen los intelectuales progresistas con los arlequines y demás genuflexos lacayos
del dólar.

No significa que nuestros camaradas renuncien a sus puestos en agrupaciones
intelectuales vacilantes o mal definidas. Pero, sí, que concentren su energía -en vez de
malgastarla- en lo que es esencial para la suerte del país y de los intelectuales.

Según la iniciativa de los citados intelectuales, dicho Congreso deberá estar inte-
grado por personas y organizaciones, tendiendo a agrupar en su seno adhesiones de
todas las ramas o especialidades de la cultura nacional.

Por este movimiento, los intelectuales del país continuarán tradiciones de lucha o
de pronunciamientos antimperialistas que, en forma permanente o episódica, surgieron
en el pasado, de los intelectuales uruguayos y americanos. Un destacado desempeño
tuvieron al iniciarse el siglo, representantes prominente de la cultura de América. En el
1900 cuando el capitalismo americano entró plenamente en la etapa imperialista y su
sombra cayó amenazadora sobre el Caribe, proyectándose a lo largo de América Latina,
se alzaron voces de alerta entre lo más señalado de la vida intelectual, aunque no com-
prendieran el fenómeno histórico y reivindicaran, inclusive, utopías reaccionarias frente
a la amenaza yanqui. Exponente de ello fue Rodó, quien pese al aristocratismo intelectual
de «Ariel», refleja la aprensión continental ante el desborde imperialista yanqui. Y es
Ruben Darío. «preconizando -glosamos palabras suyas acerca del poema «A Roosevelt»-
la solidaridad del alma hispano-americana» ante las posibles «tentativas imperialistas de
la gente del Norte». Y, en otro plano de progresismo político y militancia social, José
Martí, quiso transformar su palabra en «la honda de David» frente «al monstruo». No
había madurado, entonces, en el Continente, una idea científica sobre el imperialismo,
sólo posible a la luz del aporte formidable de Lenin; pero la amenaza yanqui provoca la
voz protestataria de los intelectuales.

En una nueva etapa, luego de la guerra del 14, cuando la Revolución de Octubre
abría perspectivas y señalaba caminos, otros hombres en el medio intelectual suman su
voz a la acción de las masas en la denuncia del imperialismo y participan en movimientos
de liberación. Es José Ingenieros en Argentina. Y son José Carlos Mariátegui y el movi-
miento universitario peruano. Es en todo el Continente, la Reforma Universitaria que
inscribe entre sus méritos la lucha antimperialista, reforma que repercute en nuestro
país, y que introduce cambios en la mentalidad de las direcciones estudiantiles. Los
jóvenes que en el Centro Ariel se educaron en el culto a Rodó, cambian  su   rumbo; la
obra del autor de las parábolas no respondía a las nuevas preguntas. Lo que fue un
antiyanquismo de tipo tan especial en «Ariel», toma un sentido militante, llevando a los
jóvenes a adherir a la Liga Antimperialista y a dar lugar prominente en su Universidad
Popular, a una cátedra  sobre imperialismo basada en el clásico libro de Lenin.

América hoy ha avanzado; escritores y artistas, entre los más notables, han em-
prendido el camino consciente de la lucha antimperialista desde las filas proletarias,
como antes lo hicieran Mella y Mariátegui. Pero, sigue siendo un deber de honor, cuan-
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do ha vuelto Wall Street a instalarse en Washington con su minúsculo agente Truman,
el recoger esas tradiciones más o menos lúcidas de la literatura de América, para unir a
los intelectuales de nuestro país en un gran Congreso Nacional.

Tal es, camaradas, la tarea primera que creemos deben abordar los intelectuales
afiliados o amigos de nuestro Partido.

II

Examinemos el segundo problema. En nuestro Partido o próximo a nosotros está
hoy lo mejor de la intelectualidad, dando a esta palabra una acepción genérica. Y, espe-
cialmente, lo que es muy promisor, en nuestras filas se halla lo más valioso e interesante
de la juventud intelectual.

Pero estos intelectuales han venido a nosotros por muchos caminos; sólo algunos
arribaron al comunismo por las vías naturales de su propia labor artística y cultural.
Todos comparten nuestra lucha, nuestro denodado esfuerzo por la transformación so-
cial, y aspiran a un mundo basado en la justicia, en que el trabajo deje de ser una
maldición y el «espíritu, una mercancía» (Marx).

La irradiación mundial de la URSS, la base cierta del nuevo humanismo, echó a
andar sus esperanzas y les iluminó el camino. Algunos han venido a nosotros por
nuestra devoción sin límites a la causa popular; por nuestra claridad en el planteo de los
problemas generales de la Universidad o de la Escuela; otros, porque somos los únicos
que no contradicen sus palabras con sus hechos. En fin, todos porque advierten que el
comunismo es la esperanza de la humanidad.

Pero, en gran parte, estos hombres y mujeres que están con nosotros; que se
sacrifican en la diaria labor con abnegación y firmeza si el Partido se los reclama; que,
inclusive, han coronado de grandes éxitos la actividad partidaria, no producen desde
nuestro punto de vista, no acompañan su devoción política con su obra; militan en las
trincheras generales del proletariado, pero persisten en su gesto hermético ante los
problemas artísticos, literarios e ideológicos que su propia militancia promueve.

Si son profesores siguen practicando el mismo método e idéntico enfoque de los
acontecimientos históricos y económicos, o profesando la misma concepción pedagó-
gica; si artistas, rigen aún para su arte los mismos antiguos valores. Están dispuestos a
dar la vida por nuestra causa; pero no hallan todavía, el camino que lleve al arte el
sentido actual de su propia vida.

Creen quizá, que es inferiorizar el arte, cargarlo con la dimensión del drama social, o
-para repetir a Laurent Casanova- les parece incompatible emocionarse por las mismas
cosas que emocionan a la clase obrera y el pueblo. Olvidan que la vida se da por lo que
más sentimos y el arte es para el artista la razón de su vida.

Este segundo gran problema es, pues, el problema de una decidida incorporación
ideológica de los intelectuales a nuestro Partido, a nuestra causa, a la gran batalla del
país y del mundo.

La clase obrera necesita incorporar a su lucha a los intelectuales, a los artistas, a los
hombres de letras, a los científicos, tales como son. No hacerlo es mutilar su adhesión o
crear un artificial desdoblamiento que puede ser dramático. Los intelectuales pueden y
deben -si es necesario- intervenir en la lucha general como un militante común; pero su
tarea ¡su gran tarea! No es esa. Poseen un arma que no todos tienen: su capacidad de
expresión. ¡Y esa arma debe ser esgrimida! No en una obra de encargo. No en una tesis
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cualquiera artificialmente decorada por la imaginación. Sino en la expresión profunda de
su ser, emocionado y sensible, que canta, narra o traduce plásticamente el drama del
hombre amputado bárbaramente en sus posibilidades por el capitalismo; en fin, el senti-
do de esta historia en marcha cuyo arquitecto son las masas proletarias.

No advierten que hay una indisoluble unidad entre nuestra acción y nuestra teoría;
entre nuestra concepción filosófica y la actividad política.

Nuestro Partido basamenta su acción en una ideología revolucionaria, el marxismo-
leninismo.

«El materialismo dialéctico -escribe Stalin- es la concepción filosófica del Partido
marxista-leninista. Llámase materialismo dialéctico porque su modo de abordar los fenó-
menos de la naturaleza, su método de abordar esos fenómenos y concebirlos es dialéctico,
y su interpretación de los fenómenos de la naturaleza, su modo de enfocarlos, su teoría es
materialista. El  materialismo histórico es la aplicación de los principios del materialismo
dialéctico a los fenómenos de la sociedad, al estudio de ésta y de su historia».4

El marxismo-leninismo, es por lo tanto, una concepción íntegra del mundo. La
unidad es indestructible en el pensamiento marxista. No es posible desglosar su filosofía
de su interpretación histórica o de sus conclusiones sociales y políticas. No es un
pensamiento de retazos, ni es fláccido eclecticismo, considerado en ciertos círculos
como un índice de amplitud de espíritu.

Como bien lo recalca Stalin, es la concepción filosófica del Partido marxista-leninis-
ta. Este subrayado del carácter partidista de nuestra concepción filosófica no implica un
rebajamiento de su jerarquía teórica: es una simple y honesta afirmación que vale para
todo el pensamiento filosófico aunque el afirmarlo provoque púdicos escozores o explo-
siones de hipocresía. Lenin ha señalado en su extraordinaria obra «Materialismo y y
Empirocriticismo», el carácter partidista de toda filosofía. Refiriéndose a los
empirocriticistas, decía:

«Leían a Ostwald, creían a Ostwald, exponían a Ostwald y decían: ¡esto es marxis-
mo! Leían a Mach, creían a Mach, exponían a Mach y decían: ¡esto es marxismo! Leían a
Poincaré, creían a Poincaré, exponían a Poincaré y decían: ¡esto es marxismo! Pero,
cuando se trata de filosofía, no puede ser creída ni una sola palabra de ninguno de
esos profesores, capaces de realizar los más valiosos  trabajos en los campos especiales
de la química, de la historia, de la física. ¿Por qué? Por la misma razón por la que, tan
pronto se trata de la teoría general de la Economía política, no se puede creer ni una sola
palabra de ninguno de los profesores de Economía política, capaces de cumplir los más
valiosos trabajos en el terreno de la investigaciones especiales. Porque esta última, al
igual que la gnoseología es una ciencia de partido, dentro de nuestra sociedad contem-
poránea. Los profesores de Economía política no son, en general y en su conjunto, más
que sabios recaderos de la clase capitalista; los profesores de filosofía no son otra cosa
que sabios recaderos de los teólogos.

La misión de los marxistas, tanto aquí como allá, es la de saber asimilar y reelaborar
las adquisiciones de  esos «recaderos»... y saber rechazar su  tendencia reaccionaria,
saber seguir una línea propia y luchar contra toda la línea de las fuerzas y clases que
nos son enemigas».5

Lenin pudo señalar, recordando a Engels, que dos grandes campos dividen a la
filosofía: el idealismo y el materialismo. Ellos son sus partidos fundamentales. El materia-

4 J. Stalin - «Sobre el materialismo dialéctico y el materialismo histórico».
5 Lenin - «Materialismo y Empirocriticismo».
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lismo dialéctico es la ideología del proletariado; y las diversas corrientes de las clases
dominantes confluyen en el campo idealista, el que a su vez, conduce naturalmente a la
religión.

Las relaciones en el seno de la sociedad determinan en el hombre su vida intelec-
tual. La producción espiritual no es un fenómeno aislado y esporádico, sino la expresión
de un tiempo en que han predominado determinadas ideas, en relación a las clases
sociales en pugna. «Las nubes del cerebro de los hombres son también sublimaciones
necesarias de su actividad vital material, fácil de comprobar empíricamente y vinculada
a condiciones materiales preexistentes», escribían Marx y Engels.6 Desde luego, ello no
significa que las diversas formas ideológicas -surgidas sobre la base material y que se
influyen mutuamente- no sean un factor del desarrollo histórico.

Dice Stalin: «En lo tocante a la importancia de las ideas y teorías sociales y de las
concepciones e instituciones políticas, en lo tocante al papel que desempeñan en la
historia, el materialismo histórico no sólo no niega, sino que por el contrario, subraya la
importancia del papel y la significación que les corresponde en la vida y en la historia de
la sociedad». Y agrega más adelante: «Las nuevas ideas y teorías sociales sólo  surgen
después que el desarrollo de la vida material de la sociedad plantea a éstas nuevas
tareas. Pero después de  surgir, se convierten en una fuerza importante, que facilita la
ejecución de estas nuevas tareas planteadas por el desarrollo de la vida material de la
sociedad, que facilita los progresos de ésta. Es aquí, precisamente, donde se acusa la
formidable importancia organizadora, movilizadora y transformadora de las nuevas ideas,
de las nuevas teorías y de las nuevas concepciones políticas, de las nuevas institucio-
nes políticas. Las nuevas ideas y teorías sociales surgen precisamente porque son
necesarias para la sociedad, porque sin su labor organizadora, movilizadora y
transformadora es imposible llevar a cabo las tareas que plantea el desarrollo de la vida
material de la sociedad y que están ya en sazón de ser cumplidas. Y como surgen sobre
la base de las nuevas tareas planteadas por el desarrollo de la vida material de la socie-
dad, las nuevas ideas y teorías sociales se abren paso, se convierten en patrimonio de
las masas populares, movilizan y organizan a estas contra las fuerzas sociales caducas,
facilitando así el derrocamiento de estas  fuerzas sociales caducas que frenan el desarro-
llo de la vida material de la sociedad».7

Ese sentido transformador de las nuevas ideas sociales, es lo que representa en
nuestra época el marxismo-leninismo, formidable revolución en la historia de la filosofía,
vinculada estrechamente al advenimiento del proletariado a la escena histórica. Por lo
tanto, el marxismo-leninismo se desarrolla y crece en la lucha contra las ideologías de
decadencia, contra las diversas formas del pensamiento de las clases dominantes.

No vamos a analizar la teoría marxista-leninista en su conjunto. Queremos hacer
aquí esta anotación sólo para extraer dos conclusiones:

La primera: Nuestra ideología es una concepción íntegra del mundo, por lo tanto,
comporta un método para todos los campos de la actividad científica, artística o literaria.
En consecuencia, nuestros camaradas están llamados a asimilar ese método y aplicarlo
al propio campo de sus actividades. Esta inmensa perspectiva que el comunismo abrió
en vuestras vidas políticas, es  indisoluble de esa concepción, la única concepción
científica del mundo, y de la aplicación de su método dialéctico materialista, método con
el cual trabajan hoy los mejores científicos, sociólogos, filósofos y artistas del mundo.

6 C. Marx y F. Engels - «La Ideología Alemana».
7 J. Stalin – Obra citada.
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La segunda conclusión: Esta concepción filosófica es una concepción de Partido.
Ya lo decía Lenin: en una sociedad dividida en clases no existe ninguna manifestación
ideológica ajena a la lucha de clases, a la lucha partidista. Todo pensamiento, toda
creación artística, toda literatura expresa una actitud social determinada.

No corresponde aquí, en este informe, entrar a analizar aspectos o matices particu-
lares, ni a examinar en sus diversas facetas los problemas de cada rama del conocimien-
to. Ello surgirá de vuestra labor. Creemos primordial, eso sí, ante el ingreso creciente de
los intelectuales a nuestro Partido, encarar el esfuerzo por su incorporación ideológica
en un sentido total. Y que ello signifique un impulso a su trabajo creador, a la reelaboración
de su cultura, a la apertura de nuevas rutas de investigación a la luz del marxismo-
leninismo.

*  *  *

Es una ingenuidad o un engaño hipócrita sostener que en una sociedad dividida en
clases puede existir cualquier forma ideológica colocada por encima o por debajo de
éstas, o ajena a la lucha que constituye la trama básica de toda la historia escrita y que
sólo concluirá con la desaparición de las clases en un régimen socialista. Inclusive el
arte, una de las más sutiles y complejas manifestaciones de la conciencia social, se halla
condicionado por la lucha de las clases derivada del modo de producción. El arte es
también una forma del conocer social. Como manera peculiar de conocimiento del mun-
do, se caracteriza porque refleja y reproduce lo esencial en forma de lo singular, de lo
concreto, en una imagen artística. Pero esta forma ideológica particular, este dominio
propio de lo artístico no escapa al condicionamiento histórico-social.

Es una manifestación de la conciencia social aunque sean individuales los tonos y
las maneras de la expresión. Y esa conciencia social puede ser falsa o verdadera, parcial
o total, contradictoria o armónica, correcta o mistificada. Puede estar unida a la clase en
ascenso o a las caducas clases moribundas.

Aunque el artista o el escritor crean que su obra encierra solamente la sangre de su
sangre, ella trasuntará una determinada postura ideológica. ¡Hasta ahora nadie alquiló
una estrella para su uso particular o para destilar ciertas «esencias puras» alcanzables
únicamente en su taller o gabinete de trabajo!

Desde luego: cuando decimos que todo arte o literatura encarna una postura ideo-
lógica, conviene prevenir las confusiones. Una ideología no es solamente un sistema de
ideas abstractas y menos una particular consigna de Partido. Una ideología comporta
sentimientos y emociones, manera de sentir y de reaccionar emocionalmente frente a la
realidad. Va en ella simpatías y cóleras, esperanzas y penas.

En la ideología proletaria se manifiestan los elementos ideales de la lucha de clases;
pero involucra -para citar ejemplos- la solidaridad al obrero explotado, el odio a la opre-
sión y a la hipocresía burguesas, el sentido de la dignidad humana, la alegría de vivir
impregnada de un sano optimismo social y combatiente, el coraje de la verdad, en fin, las
más ricas y variadas manifestaciones emotivas, que, entre otras, otorgan los rasgos del
héroe de nuestro tiempo, del revolucionario proletario, del comunista.

Cabe, no obstante, formular una prevención contra el simplismo. Si bien el arte y la
literatura no escapan a  la lucha de clases, sería erróneo interpretarlos mecánicamente a
la luz de cualquier receta de fácil «economismo histórico» o de reducción esquemática a
lo episódico de la acción política.
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Recordemos la carta de Federico Engels a José Bloch del 21 de setiembre de 1890,
como una definición del materialismo histórico en cuanto a la justa relación existente
entre las diversas formas ideológicas (las «superestructuras») y la base económica:

«Según la concepción materialista de la historia, el factor determinante en la histo-
ria, es en última instancia la producción y reproducción de la vida real. Ni Marx ni yo
hemos afirmado nunca otra cosa. Si alguien quiere deformar esta afirmación hasta decir
que el factor económico es el único determinante, transforma esta proposición en una
frase vacía, abstracta, absurda. La situación económica es la base, pero las diversas
partes de la superestructura -las formas políticas de la lucha de clases y sus resultados,
las constituciones establecidas por la clase victoriosa una vez ganada la batalla, etc., las
formas jurídicas, y hasta los reflejos de todas las luchas reales en el cerebro de los
participantes, teorías políticas, jurídicas, filosóficas, concepciones religiosas, y su desa-
rrollo ulterior en sistemas dogmáticos- ejercen igualmente su acción sobre el curso de
las luchas históricas y determinan de manera preponderante la forma en muchos casos.
Hay acción y reacción de todos estos factores en el seno de los cuales el movimiento
económico acaba necesariamente por abrirse camino a través de la multitud infinita de
casualidades (es decir, de cosas y acontecimientos cuya ligazón íntima es tan lejana, o
tan difícil de demostrar, que podemos considerarla como inexistente y descuidarla). De
lo contrario, la aplicación de la teoría a cualquier período histórico sería mucho más fácil
que la resolución de una simple ecuación de primer grado».8

Es evidente que cuando criticamos lo que creemos el error fundamental del presen-
te, la ausencia de un claro contenido partidista en las diversas formas de la actividad
ideológica, debemos rechazar todo intento de traducir nuestra apreciación por cualquier
simplismo irresponsable. El artista no es un pasivo receptáculo del paisaje social, es una
personalidad viva y, por lo tanto resulta a la vez, actor y objeto sobre el que se actúa.
Como en todo el proceso del conocimiento humano, la imagen artística tendrá la huella
original del mundo exterior, de la circunstancia social a que pertenece; pero no podrá
verse en ella un simple reflejo especular y mecánico. La teoría marxista del conocimiento
que afirma la existencia y primacía de la realidad, no reduce el proceso del conocimiento
humano a la mera percepción sensible, sino que lo eleva luego al raciocinio dialéctico
sobre la base y el contralor de la práctica histórico-social. El arte y la literatura como
formas particulares del conocimiento, están sujetas a un similar proceso contradictorio.

Se sabe que la teoría marxista-leninista del conocimiento se funda sobre la teoría
del reflejo según la cual nuestras sensaciones e ideas reflejan la realidad material que
existe fuera de nuestro pensamiento y cuya existencia es independiente de su percep-
ción. Pero este reflejo no es simple y automático como un calco. La contemplación
directa que proporcionan los sentidos, solo puede otorgarnos una idea de los fenóme-
nos singulares. Para poseer una idea más general y un conocimiento en profundidad
mayor, es necesario elevarse a un grado superior por un proceso de abstracción, de
formación de leyes y de conceptos capaces de abarcar aproximadamente las leyes uni-
versales del movimiento de la naturaleza. Se forman así categorías, conceptos científi-
cos, leyes que generalizan el conocimiento del mundo y que nos otorgan lo más típico y
sustancial, lo que es común a todos, en la diversidad de los fenómenos y objetos. Lenin
pudo definir así las categorías como «abreviaturas en las que resumimos, conforme a
sus propiedades comunes, las diversas cosas percibidas sensiblemente». Estas catego-
rías científicas reflejan la realidad objetiva en sus leyes más generales, realidad conocida

8 C. Maex y F. Engels - «Correspondencia».



56

y verificada por la actividad práctica del hombre. A diferencia del conocimiento científico
que nos otorga esta idea general, en nociones abstractas (conceptos, leyes, categorías,
etc.), de la naturaleza y de la sociedad, el arte y la literatura nos ofrecen una idea de la
realidad a través de lo singular y concreto; nos ofrecen la realidad a través de una
imagen artística, reproducida en un cuadro vivo, tal como surge de la contemplación
sensible de la naturaleza y de la sociedad. Lo típico y esencial de la realidad se refleja en
lo singular, en un aspecto de la vida social novelada, en un cuadro o en un poema... La
imagen artística no nos dará una noción abstracta, sino un cuadro viviente tal como la
realidad surge a nuestra contemplación sensible. Como forma particular de conocimien-
to y reproducción de la realidad, reclama el dominio y la penetración en sus  leyes
particulares, que si bien constituyen una parte de las leyes generales del desarrollo
social no dejan por ello, de poseer su propio campo de acción.

La evocación de la naturaleza y de la sociedad humana por el artista o el escritor, la
imagen, no es una imitación o un calco, es el producto de la reacción de una personali-
dad viva respecto a la acción del mundo exterior. Si bien sería falso dejar de ver en la
literatura y el arte una obra social, es menester advertir que cada imagen artística o
literaria, es el producto de una individualidad creadora, con su carga particular de senti-
mientos e ideas. Si no lo comprendiéramos así, descuidaríamos el carácter vivo y creador
que Lenin asigna al conocimiento humano: «La dialéctica como conocimiento vital,
multilateral (con el número de aspectos siempre en aumento), de innumerables matices
en el modo de abordar, de aproximarse a la realidad (con un sistema filosófico que, de
cada matiz, se desarrolló en un todo): he aquí el contenido inconmensurablemente rico
en comparación con el materialismo «metafísico», cuya desgracia principal es la de no
ser capaz de aplicar la dialéctica a la Bildtheorie (teoría del reflejo), al proceso y desarro-
llo del conocimiento».9

La crítica artística o literaria del marxismo debe, por lo demás, comprender que
existe una zona particular de valores estéticos poseedora de sus propias leyes internas;
que en esa zona confluye la acción recíproca de las otras formas de lo ideológico como
gravitan las herencias, conquistas y tendencias de la historia del arte y de la literatura;
que la psicología nacional es una influencia no despreciable y que las capacidades
individuales del artistas y su propia experiencia personal de la vida son elementos de su
expresión. Afirmar todo esto es, no obstante, decir media verdad; la verdad total sólo
puede otorgarla la valoración del artista en su tiempo y en el juego de las grandes
corrientes ideológicas clasistas que pugnan en el escenario histórico-social en su con-
junto.

Sabemos que aplicar el método marxista al campo del arte y de la literatura es tarea
delicada y responsable; ¡pero hay que hacerlo!

Acechan dos peligros: en uno, infantilista, caen quienes reducen las diversas super-
estructuras a la base económica o creen traducir las ideologías múltiples y complejas,
estereotipando una fórmula política; en el otro, incurren quienes pretenden desgajar las
diversas superestructuras de su base y afirmar la existencia autónoma de las ideologías,
postulando un «arte puro», una «literatura pura», una «filosofía pura», etc. on su antiguo
rostro o con nuevos disfraces, sostenido por las «oficiales» maneras de pensar. Tras toda
teoría de las «formas puras» asoma la postura ideológica de las clases dominantes. En su
raíz, hallaremos siempre una teorización filosófica o sociológica idealista. Desde Platón
hasta Dilthey, se podrá rastrear, siempre y sin esfuerzo, la «inspiración divina» como base

9 Lenin - «En torno a la cuestión de la Dialéctica».
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filosófica del postulado de una «estética de puros valores eternos». Si el Abate Bremond
asimilaba abiertamente, como manifestaciones equivalentes, «la poesía y la plegaria», las
declaraciones hipócritas de un arte planeando por encima de las clases no irá más lejos. Se
podrá advertir siempre el rancio tufo del fideísmo, que acarrea agua al viejo molino clerical,
como fundamento general de sus posiciones estéticas.

Los mismos que mistifican la separación de las ideologías de su base y, por lo tanto,
la intangibilidad del arte respecto al medio social, procuran escindir la forma del conteni-
do. ¡Cómo si la pintura fuera la luz y la línea o determinadas formas abstractas, y la poesía
algún arte poético de reciente invención! Forma y contenido se condicionan mutuamen-
te en la unidad de la obra artística; pero el contenido es la razón fundamental de la obra.
Nada más lejano de nuestra posición que el menosprecio de la forma artística; pero
nunca seremos indiferentes al contenido, como no admitiremos la arbitraria división de
los términos de la unidad artística.

El «formalismo», aunque vista su indigencia tras el más llamativo «deniér cri» o se
escude en la pericia de algunos grandes maestros, expresa fatalmente un grado de
esterilidad ideológica y humana, dramatizada por el cuadro histórico de la decadencia
capitalista. Marx destacó cierta vez, la hostilidad del capitalismo a «ciertas ramas de la
producción espiritual como el arte y la poesía». Una de las punzantes contradicciones
de esta sociedad dividida en clases, consiste en que el desarrollo gigantesco de la
riqueza social , de las posibilidades objetivas de pleno florecimiento de las más altas
virtudes humanas va acompañado de la miseria más negra, de la injusticia más trágica, de
la opresión más tremenda, del achatamiento de la personalidad humana. Su resultado es
el encierro presente de algunos artistas en el «hoyo de tarántulas» -para glosar a Alexis
Tolstoi- de un individualismo hermético y pesimista, que reduce el arte a «cosa de
iniciados» y embotella al artista en una oposición solitaria a las multitudes.

La escisión del artista y el público se reduce, en verdad, a la separación del pueblo,
para quedar a merced del peor de los públicos: el esnobismo, la degeneración burguesa
y el mecenato.

¡Pero lo aberrante es que este divorcio del proletariado y el pueblo -drama y humi-
llación del artista o del escritor- se teorice como virtud consustancial de la calidad
estética y de la belleza!

Es natural que lo hagan algunos prefascistas tan notorios como Ortega y Gasset.
Tal conclusión le sirve para demostrar tras la falacia de «la deshumanización del arte» -
que «se acerca el tiempo en que la sociedad, desde la política al arte, volverá a organizar-
se según es debido, en dos órdenes o rangos: el de los hombres egregios y el de los
hombres vulgares». Es una intentona de apropiarse para su trasnochado esclavismo,
revoque literario de algún «nuevo orden», toda la cosecha dramática y desoladora del
aislamiento intelectual.

¡Pero es inconcebible que lleguen a parecidas consecuencias las víctimas del drama!
La verdad es que en la ruptura entre la inteligencia y la masa -aspecto de esa gran

impotencia del capitalismo significada por la separación entre la teoría y la práctica, entre
el pensamiento y el acto- vibra un hondo y angustiante drama social del cual el escritor,
el artista, son protagonistas pasivos, hasta adquirir conciencia de sus causas y abando-
nar su pasividad. Ya Plejanov, tomando otra faceta del problema, definía con acierto: «La
tendencia al arte por el arte surge allí donde existe discrepancia entre el artista y el medio
que lo rodea». Pero discrepancia no significa ruptura radical y, sobre todo, no implica
conciencia, ni militancia. Conocer las leyes de la realidad social y ser un factor conscien-



58

te de su transformación, presupone la comunión con la clase obrera, el restablecimiento
de los lazos espirituales e ideológicos con las multitudes, auténticas protagonistas del
devenir histórico.

La ausencia de ese conocimiento y de ese vínculo, reduce la rebelión a aspectos
formales, a un problema individual, a un drama personal y aislado.

Sabemos que cuando nos referimos a los problemas del arte y la literatura, se nos
denunciará falsamente como propugnando un «arte de propaganda»; que se hablará de
«espíritus dirigidos» y tantas otras patrañas apuntadas a obstruir un auténtico camino
creador junto al proletariado.

Ya Aníbal Ponce decía:
«Pocas cosas más tristes que la sonrisa de ciertos mandarines. Mientras el mundo

hierve y las masas que sufren rumorean, ellos dicen vivir de cara a lo absoluto, entre los
valores eternos y las esencias diáfanas. Mas tan pronto un tirano les pone en las espal-
das su bota de hierro, siempre hay un Gentile para las mesnadas de Mussolini, siempre
hay un Heidegger para los incendiarios de Hitler».

Sabemos que las plañideras de la reacción llorarán por la suerte de otros buenos
poetas, pintores, etc., sacrificados al sectarismo comunista... También vertieron lágrimas
de cocodrilo por Neruda o Marinello; por Eluard o Aragón, diciendo que «la política los
sacrificaba», «que su producción decaería...» ¡No entraremos en paralelismos artificio-
sos! Pero, es evidente que quienes repiten afirmaciones de esta clase pagan tributo a la
presión de las clases dominantes!

*  *  *

El marxismo-leninismo ofrece a los artistas y escritores una concepción del mundo
capaz de asegurar el dominio del hombre sobre el fatalismo de las leyes sociales desco-
nocidas: les otorga un método para desentrañar el sentido del movimiento histórico,
elevándolos a la comprensión de las leyes de la realidad social. Sepulta así toda posibi-
lidad de un arte «de evasión» o de una literatura degustada cual un vino por su rareza,
o exaltada por su expresión de los rasgos aberrantes de una atormentada psicología
personal. Así afirma y ensancha el contenido artístico en profundidad humana e históri-
ca, sin pérdida y con asimilación de las conquistas formales de la belleza. Se continúa,
por lo demás, la tradición de los mayores maestros de todos los tiempos, transformada a
la luz de las nuevas perspectivas, en el marco de la revolución proletaria que constituye
toda una época histórica.

El arte y la literatura de la decadencia burguesa desfiguran la realidad, calumnian al
hombre o se escabullen del contorno social hacia la caótica vitrina del sueño o hacia la
mistificada versión de una belleza abstracta y químicamente pura.

Es natural. Las clases dominantes en su declinar (sus ideas son como se sabe las
ideas dominantes) carecen de ese «coraje de la verdad» de que hablaba Hegel; la defor-
man u oscurecen incapaces de aprehenderla científicamente. El irracionalismo filosófi-
co; el pesimismo literario y la visión embrutecida del hombre que colorea una refinada
pornografía y decoran transportes místicos y quejas de desolación; la carrera sin objeto
de las escuelas que suceden en meses a las escuelas, son, entre otros, los síntomas
sublimados de la decadencia burguesa, de la negación o del miedo original de la realidad
que impregna las formas ideológicas de la descomposición capitalista.
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Las clases ascendentes no temen mirar a la verdad al fondo de los ojos. Su ideolo-
gía está dispuesta a anticipar el futuro y a contribuir a su alumbramiento. En consecuen-
cia, no es casual que todas las épocas revolucionarias hayan aparejado un auge del
realismo en arte y literatura. El avance proletario también lo hace. Pero la presencia de la
clase obrera en la escena histórica señala el amanecer de la más profunda y definitiva de
la revoluciones; prepara la clausura de lo que Marx llamara «la prehistoria social de la
humanidad». Clase social, su revolución concluirá con la existencia y la lucha de las
clases: ¡en ningún instante pudo otra fuerza proclamar como ella, sin desvirtuar los
hechos ni mistificar su propia misión histórica, el orgullo de hablar en nombre de la
humanidad en su conjunto, de encarnar el triunfo del hombre sobre las ciegas leyes del
contorno social! Es que su victoria definitiva significa la mayor conquista de la historia
del hombre, «el salto del reino de la necesidad al reino de la libertad» de que hablara
Federico Engels. Esta es la dimensión del nuevo humanismo proletario, que continúa
pero que supera revolucionariamente al viejo humanismo.

El nuevo realismo que aporta la revolución proletaria no puede ser, en consecuen-
cia, un registro inmóvil de los hechos sociales y humanos; ni servilizarse en una compro-
bación fotográfica de la realidad. Este sentido contemplativo, pasivo y registrador, que
la habitual acepción da al realismo, contradice las posiciones esenciales de la dialéctica
materialista: lo que Marx denominara la «actividad práctico-crítica», es decir, la acción
transformadora del hombre sobre el medio que lo rodea, la unidad de la teoría y la
práctica, el valor transformador, movilizador y conductor de las ideas revolucionarias en
el proceso social. El realismo de la clase obrera no puede ser fotográfico y pasivo, sino
dinámico, revolucionario, creador. Bajo el nombre de realismo socialista, es en la URSS,
el método esencial de la literatura y de la crítica soviéticas. Fue inaugurado por la obra de
Gorki, inicio de una nueva época de la literatura.

Exige al artista una imagen conforme a la verdad; una imagen históricamente con-
creta de la realidad; pero no la imagen de una realidad muerta, captada mecánicamente e
incapaz de reactuar (por sus propios caminos) en el proceso social. La realidad es movi-
miento, es lucha, son hombres vinculados a clases sociales en pugna, «son personajes
típicos en circunstancias típicas» -como reclamaba Engels – envueltos por una variada
atmósfera sentimental.10 El método marxista permite captar esa realidad; eliminar de este
modo el antagonismo entre la representación realista del mundo y el estrabismo de las
ideologías reaccionarias. Como anota Freville, si ello no da genio al escritor, suprime los
obstáculos del genio.

En fin, la verdad de la tesis de que no se trata sólo de interpretar al mundo, sino de
transformarlo, rige para todos los campos. La imagen artística poseerá así un valor de
lucha, de reeducación ideológica, de formación comunista.

El método marxista en arte y literatura, es, pues, el realismo; pero un realismo
dinámico, creador, como creadora es la lucha general de los comunistas. El permite la
comunidad ideológica y emocional con el proletariado y con las masas trabajadoras en
los países capitalistas; con la sociedad en su conjunto en un régimen socialista.

En fin, no es una escuela, ni una directiva; menos una imposición partidaria acerca
de la producción literaria o artística. Ello sería ridículo. Es un método, integrante de una
concepción del mundo científica y revolucionaria.

¡Sólo estúpidos o calumniadores pueden creer que estamos preparando recetas

10 «Para el realismo, auténtico y elevado, lo típico y lo vulgar no son términos equivalentes. Lo típico es lo que
refleja la tendencia del desarrollo de la vida real». - (T. Motileva - «La Significación de la Literatura Soviética»).
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acerca del arte o regimentando a los artistas! No pueden existir decretos acerca de la
manera de pintar o escribir. La variedad de las formas y de los temas es inalienable de la
condición artística. Se trata de una concepción del mundo, de una actitud social, de un
método para encarar la realidad e influirla por las rutas particulares del arte, del auténti-
co arte. Y ello, indiscutiblemente, es inseparable del carácter partidista de toda sociedad
dividida en clases.

Toda otra versión al respecto, es parte de la habitual calumnia burguesa, acostum-
brada a achacarnos los vicios y las lacras de su régimen o la hipocresía de su modo de
pensar.

*  *  *

¿Por lo demás qué, sino su propia ideología, traducen permanentemente la literatu-
ra y el arte de las clases dominantes? ¿Qué, sino los conceptos burgueses o reacciona-
rios, se expresan en la enseñanzas filosófica, económica, histórica o en la tergiversación
de la labor científica en aras de un pensamiento filosófico proclive a la religión?

Ello se hace hoy más patente. La profundización mundial de la lucha de clases, la
evidencia de las contradicciones insolubles del capitalismo agonizante, trae el aumento
organizado de su actividad en el plano ideológico. Zhdanov podía exhortar, con razón,
en su discurso sobre la Historia de la Filosofía, a destruir implacablemente a la luz de la
crítica, las nuevas encarnaciones ideológicas del imperialismo: «instrumentos de la de-
mocracia de la bomba atómica y del dólar, las armaduras gastadas del clericalismo y la
teoría racista, el nacionalismo desenfrenado y el idealismo caduco, la prensa venal y el
arte burgués depravado».

Así es: la denominación del más fuerte, la geopolítica, la teoría de castas y el racismo
feroz de pretensión científica, alternan bajo el ala del imperialismo americano, con la impo-
sición religiosa y el asalto a la enseñanza laica. La trivialidad premeditada y corruptora del
cinematógrafo, se une a una sociología universitaria al uso de las 60 familias, a una antro-
pología prisionera de los negreros y a una filosofía que cultiva a Dios para las masas y el
cinismo de inspiración pragmática para los reyes sin corona del dólar.

Y tras las modas filosóficas y literarias como el existencialismo -antifaz francés de la
cátedra alemana de Heidegger- apunta al sistemático vilipendio del hombre y de sus
capacidades y el entronizamiento de la muerte. Ya en el acto inaugural de la Exposición
señalábamos las raíces de esa ideología descompuesta de un régimen históricamente
agonizante: «La ofensiva irracionalista registra la crisis profunda del mundo burgués
cuando sobre su horizonte asoma enloquecida la bestialidad fascista. Y ese pensamien-
to que reniega de la razón, se curva como Heidegger a los pies de Hitler. Es la expresión
de un régimen condenado por la historia y que no cree en sí mismo.

Ese régimen que, si antes de la otra guerra organizaba con Bergson tras ceñidas
metáforas francesas, un clima de descrédito del conocimiento científico: hoy, cuando
alcanza profundidad extremada la crisis del sistema, encuentra como novedad suprema
el culto existencialista, tan «nuevo» como la Edad Media.

En arte, la soledad, la sumisión y la pornografía; en filosofía, el desprecio por la
razón y el vilipendio de la ciencia; en física y astronomía, el retorno a Dios con Eddington
y Jeans o la negación de la Causalidad con los indeterministas...

Frente a ellos cabe una profunda y tenaz labor ideológica, polémica, docente, críti-
ca, por parte de nuestros intelectuales! Una labor que exprese, por su calidad, tanto
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como por su espíritu crítico y de pelea, el auténtico significado de lo que llamamos los
comunistas una literatura de Partido.

Para cumplir esta labor, de proyección histórica en la vida de la República, conta-
mos con nuestros propios medios y con una notable experiencia internacional, la contri-
bución crítica y creadora de los más altos valores de la ciencia, del arte y de la literatura,
alineados hoy en la causa liberadora del comunismo. Y, lo que es esencial, contamos con
el rico tesoro de los clásicos del marxismo-leninismo, con las obras de Marx, Engels,
Lenin, ejemplo vivo de profundidad científica, de obstinada militancia ideológica y de
creadora aplicación del propio método.

Se trata, pues, de estudiar y producir; de estudiar y luchar, también en este particu-
lar terreno.

Para facilitar la iniciación de las tareas a que se refiere este capítulo, vamos a sugerir
algunos puntos, a título de conclusiones prácticas. Unos son de carácter organizativo;
otros, requerirán un proceso de lucha y esfuerzo. La deliberación enriquecerá, segura-
mente, con nuevas iniciativas estas sugerencias del informe.

1.   Comencemos por casa, es decir, por aquello que atañe de cerca a la dirección del
Partido y a su trabajo.

a)  Pensamos que «JUSTICIA» en su calidad de órgano central del Partido, está
llamado a conducir la lucha ideológica en un sentido general, cumpliendo una misión
más elevada de orientación respecto a los problemas teóricos, a la dilucidación  y crítica
en el terreno ideológico, en el estudio de la realidad nacional, en el combate enérgico y
ardiente contra las diversas manifestaciones de la decadencia, y en la denuncia de la
infiltración ideológica del imperialismo norteamericano, que procura pervertir la mentali-
dad nacional.

En relación estrecha a este objetivo general, la página literaria de «JUSTICIA» y
también sus secciones teóricas, deberán ser una instrumento de crítica y orientación
acerca de los problemas de la vida artístico-literaria, labor ésta que debe encarar objeti-
vos de estudio y de crítica, tanto como fines de divulgación. Nos parece imprescindible,
en este aspecto, la incorporación de una seria sección de crítica bibliográfica que reúna
la inquietud y el trabajo de un grupo de compañeros, sección inspirada por los más
elevados modelos de la crítica marxista, en el triple sentido de lucha, de estudio serio y
responsable, y de ayuda al trabajo de los intelectuales.

Pensamos, también, que esta página debe atender, de modo regular y militante, la
crítica cinematográfica, en vez de ocuparse de ella solamente cuando se destacan ciertas
películas de interés. Es preciso advertir que el imperialismo hace hoy del cine, uno de los
principales instrumentos de envilecimiento de la conciencia pública.

Desde luego; estas secciones, que destacamos por su interés militante, no pueden
llevar al descuido de la más seria tarea. Nos referimos a la publicación -dentro de las
posibilidades de espacio- del trabajo original de nuestros camaradas, con vistas a formar
esa auténtica literatura de Partido que pedía Lenin; a la labor de profundización y polé-
mica acerca de nuestra teoría y nuestro método aplicados a la literatura y al arte; y, muy
especialmente a la preocupación por reunir la obra de todos nuestros intelectuales en las
páginas de nuestro periódico, a fin de que estos lo sientan como el principal órgano de
su expresión y de su lucha.

Deben partir de la redacción las iniciativas y los planes para la colaboración de los
intelectuales en sus páginas, de acuerdo a la orientación de lucha y superación ideoló-
gica que debatimos hoy.
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b)  Nuestra Comisión de Educación y Propaganda deberá considerar los problemas
del estudio y de la divulgación de nuestras posiciones teóricas fundamentales. Sabe-
mos que nada puede substituir al estudio individual, permanente y organizado. Pero,
creemos en la utilidad de reuniones de exposición y debate, realizadas ya en torno a un
curso sistemático, ya convocadas para la discusión de un libro o de ciertos aconteci-
mientos de la vida cultural. Así ayudaremos al estudio, a la divulgación teórica; a impul-
sar el trabajo de reelaboración ideológica, de crítica y de polémica entre los intelectuales,
desvaneciendo confusiones. Pensamos que estas reuniones deben estar presididas por
un criterio de amplia autocrítica fraternal y de ayuda colectiva. Se podría, en ciertas
oportunidades, discutir quizá, la obra de algún camarada, antes de su publicación, si
este, voluntariamente, se prestase a ello, con el propósito de ayudar, en un ambiente
elevado de crítica y estudio, a su perfeccionamiento.

c)Nuestro Comité Ejecutivo ha resuelto editar para dentro de algunos meses una
revista teórica. Ella será seguramente, una herramienta fundamental para el trabajo ideo-
lógico del Partido, y, desde luego, para la labor de nuestro intelectuales.

2.   Espera a nuestros camaradas una gran labor de reelaboración cultural, en las
distintas ramas del conocimiento. Alternan en ella los objetivos de divulgación, como
aquellos del estudio en el campo de sus particulares disciplinas, a la luz del método
dialéctico-materialista. El marxismo no es un dogma, sino una guía para la acción -decía
Engels-. La anotación encarna todo el sentido creador del marxismo-leninismo y es un
llamado a la faena del estudio concreto, serio y profundo.

Una pesada responsabilidad exige abocarse a esta tarea. Millares de jóvenes, al
penetrar a la vida cultural, soportan el bombardeo ideológico de teorías anticientíficas;
reciben una visión falsa de la historia universal y americana; chocan, como verdad
revelada, con las banales teorías económicas nacidas de la más grosera apologética
burguesa: se impregnan del último «ismo» filosófico de decadencia o del penúltimo,
según la rapidez de traducción de ciertos profesores; en fin, recogen, en determinadas
publicaciones o en los textos de la enseñanza oficial, la ideología de las clases dominan-
tes. Del marxismo-leninismo reciben una ridícula y falseada noticia, cuando no cuatro
líneas mentirosas.

No obstante: los más grandes físicos y biólogos del mundo trabajan hoy, a la luz del
método dialéctico-materialista: el materialismo-histórico ofrece la única posibilidad de
una interpretación científica de la historia; lo mismo, puede decirse en filosofía como en
Economía Política, etc. En fin, existe material bastante como para emprender una labor
seria y sistemática en cada disciplina, como para estudiar, esclarecer y refutar victoriosa-
mente las ideologías adversas.

Nuestros educadores en colaboración con escritores, científicos, etc., están llama-
dos a reelaborar sus conocimientos en un sentido polémico, para poner así al alcance de
la juventud, una interpretación científica de la naturaleza y de la sociedad. No es obliga-
torio comenzar por objetivos muy ambiciosos. Ensayos, folletos, enfoques de los temas
más imprescindibles, abrirán camino a estudios mayores.

La enseñanza filosófica está reclamando el planteo crítico de las obras actuales de
texto universitario, extraña mezcolanza en que alternan el nazi Aloys Muller con Brehier;
la «Lógica» de Romero, inspirada en Husserl con Janet y Seailles; Hoffding con Lalande,
etc. ... Y como es lógico, en ninguno de ellos, puede hallarse una mención veraz ¡cuando
existe! del materialismo dialéctico.

¿Y en la sociología? Menzel alterna con Sorokin; los alemanes formalistas con los
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norteamericanos  inspirados en Pareto; von Wiesse con Simmel; la psicosociología,
transformada abiertamente por Ellwood y otros, en instrumento de justificación imperia-
lista, con tantos autores y autorcillos puestos de moda...

¿Y en historia? ¿Quién no conoce las deformaciones que los mayores aconteci-
mientos históricos reciben en los textos corrientes? ¿Quién no conoce el trabajo de
revisión histórica de ciertas fuerzas reaccionarias en lo americano y nacional?

¿Y en economía? Se difunde el viejo texto de don Eduardo Acevedo, o circulan-¡toda-
vía!- las trivialidades de Charles Gide, cuando no anda por ahí el libraco del fascista Spann...

En fin, podríamos citar ejemplos, en cada disciplina, en cada rama de la enseñanza.
Ello reclama -decíamos- un trabajo planeado de estudio y de réplica. Es preciso que

los camaradas se reúnan según sus especialidades e inicien una labor de conjunto, con
fines de divulgación, de crítica y de estudio creador. Sigamos el ejemplo de nuestro
querido y malogrado Ceruti Crosa, que abriera la marcha con sus obras «Crítica de Vaz
Ferreira» e «Iniciación Filosófica».

El comienzo de esta labor que abarca todas las ramas del conocimiento, y no sólo
los ejemplos que enumeramos, podrá expresarse en un plan editorial y de prensa.

3.   Queda, desde luego, en pie, la labor más seria; el estudio de la realidad nacional
y su expresión artística y literaria. En este terreno, no vamos, desde luego, a ofrecer
iniciativas de trabajo. La respuesta debe partir de nuestros camaradas, continuando una
labor que ya se realiza individualmente, y elevándola a un grado superior.

Solamente queremos decir:
a)  Que es posible encontrar formas de trabajo más cercanas al proletariado y al pueblo,

que gravitarán seguramente, tarde o temprano, en las realizaciones. Las organizaciones
obreras poseen amplios locales ¿por qué no aproximar el teatro, los recitales, los conciertos
y las exposiciones a los trabajadores, solicitando las casas gremiales con ese fin?

b)  Sabemos que no nacerá mañana una literatura de Partido como la reclamada en
esta reunión; que será un proceso en el cual la lucha dirá la última palabra. Repetimos, no
se trata de una literatura de «encargo»; no pensamos siquiera, pedir el retrato de dirigen-
tes comunistas o la redacción de una novela sobre tal aspecto de la lucha... para dar
ejemplos bien simples.

Pero, debemos preguntarnos: ¿no existe nada en el combate del proletariado uru-
guayo, digno de la imagen artística?

Cuando se habla tanto de la belleza de la vida en la lucha; del héroe de nuestro
tiempo... y, por otro lado, cuando la reacción calumnia y caricaturiza a los comunistas,
ello no merece, que se alce la voz del artista y del escritor?

La vida y el arte ya han dado respuestas positivas a estas preguntas. Se trata, no
obstante, de que avancemos en materia de realizaciones.

*  *  *

Lenin, saliendo al paso a las acusaciones gratuitas, con la fuerza de la verdad y la
agudeza característica de su prosa, decía al reclamar una literatura de Partido (bien vale
reproducir extensamente la cita):

«Vivir en una sociedad y no depender de ella es imposible. La libertad del escritor
burgués, del artista, de la actriz, no es más que una dependencia encubierta (o que se
encubre hipócritamente), dependencia del dinero, dependencia del corruptor, depen-
dencia del protector».
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«Y nosotros, socialistas, desenmascaramos esta hipocresía, arrancamos las falsas
insignias -no para obtener una literatura y un arte fuera de las clases (esto no sería
posible más que en la sociedad socialista sin clases), sino para oponer a una literatura
con hipócritas pretensiones de libre y en realidad atada a la burguesía, una literatura
realmente libre, abiertamente ligada al proletariado».

«Esta literatura será libre, porque no serán ni el afán de ganancia ni el arribismo
quienes le darán fuerzas siempre nuevas, sino la idea del socialismo y la simpatía de los
trabajadores. Esta literatura será libre, porque no servirá para el heroísmo estragado, ni
para «los diez mil privilegiados» que se aburren y sufren su obesidad, sino para los
millones y decenas de millones de trabajadores, que son la flor del país, su fuerza, su
porvenir. Esta literatura verdaderamente libre fecundará la última palabra del pensamien-
to revolucionario de la humanidad por la experiencia y el trabajo vivo del proletariado
socialista, provocará una acción permanente recíproca entre la experiencia del pasado
(el socialismo científico que ha finiquitado el desarrollo del socialismo desprendiéndolo
de sus formas primitivas y utópicas) y la experiencia del presente (la lucha actual de los
camaradas obreros)».

«Y ahora, ¡al trabajo, camaradas! Tenemos ante nosotros una tarea difícil y nueva,
pero también, grande y fecunda: la tarea de organizar una literatura vasta, universal,
variada, en ligazón estrecha, indisoluble, con el movimiento obrero socialdemócrata».11

*  *  *

Antes de finalizar, deseamos hacer dos aclaraciones de tipo organizativo:

La primera: Se puede ser afiliado a nuestro Partido sin compartir nuestra concep-
ción marxista-leninista acerca de la literatura y el arte: los estatutos del Partido no recla-
man para la afiliación, haber asimilado nuestra doctrina; exigen solamente la aceptación
de nuestro programa, pagar las cotizaciones y pertenecer a un organismo de base del
Partido. Pero ello no significa que el marxismo (nuestro Partido), sea indiferente acerca
de los problemas estéticos o al contenido de la obra de sus afiliados.

La segunda: Una discusión como ésta, de tan vastos objetivos, exige una atención
especial para no ser desvirtuada. Debemos estar en todo su transcurso, prevenidos
contra cualquier manifestación de sectarismo, con la sana intención de extirparle inexo-
rablemente.

(A esta altura, el informante hace algunas consideraciones sobre los problemas de
organización de los intelectuales).

Finalizando, camaradas:
El Comité Ejecutivo de nuestro Partido ha expuesto en este informe -por mi interme-

dio- las líneas generales de su pensamiento.
No creemos que este agote los problemas; por el contrario, pensamos que el debate

con la activa y fecunda participación de los camaradas, enriquecerá el tema y permitirá
ahondar la búsqueda de caminos.

Pongámonos a la obra con fervor y sentido de la responsabilidad, conscientes de
pertenecer al Partido de los comunistas, el único capaz de devolver por sus actos, la

11 Lenin - «La Literatura de Partido».
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frescura primaveral y el contenido de las grandes palabras: la justicia, el progreso, la
libertad, manoseadas por la mentira organizada de un mundo caduco; el único capaz de
mirar de frente el presente porque sabe que es suyo el porvenir: el único que habla
abiertamente en nombre de una clase de vanguardia, el proletariado, y puede por ello,
invocar a la humanidad en su conjunto, al hombre liberado de todas las cadenas y de
todas las supersticiones.
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II CONGRESO INTERNACIONAL
DE DESARROLLO HUMANO SUSTENTABLE

CON ENFOQUE TRANSDISCIPLINARIO

Del 14 al 18 de junio de 2010 se realizó en Caracas el II Congreso internacional de
desarrollo humano sustentable con enfoque transdisciplinario organizado por la Uni-
versidad Bolivariana de Venezuela.

Al Congreso asistieron numerosas delegaciones de los distintos estados de Vene-
zuela y representantes de la Universidad de Guadalajara, de la Universidad de La Haba-
na, de la Universidad Central Martha Abreu de Las Villas, Cuba, del Instituto Superior
Politécnico, José Antonio Echeverría, Cuba, de la Universidad de Camaguey, Cuba y de
la Fundación R. Arismendi, representada por María Ferreira cuya ponencia en este even-
to publicamos.

El Congreso debatió sobre los siguientes temas:

- Educación emancipadora y pedagogía crítica
- Salud colectiva y derecho a la vida
- Independencia científica, tecnológica, comunicación y soberanía
- Geopolítica, integración  regional y seguridad integral
- Desarrollo productivo y  economía alternativa.
- Soberanía y seguridad alimentaria
- Hábitat, ecodesarrollo y  ordenamiento territorial
- Energía y desarrollo endógeno
- Diversidad cultural, derecho social y poder popular
- Estado, sociedad  y construcción del poder popular
 Filosofía y epistemología del desarrollo humano sustentable.

En sus conclusiones el Congreso definió que «La preminencia de lo social y de la
sustentabilidad ambiental tiene que ser la base del modelo de desarrollo que requieren
nuestros pueblos para que nos permita superar las contradicciones que el sistema social
capitalista impone. Es importante conformar un proyecto alternativo fuertemente sus-
tentado en una cultura y una ética que privilegie la vida y la supervivencia de nuestra
especie sobre la tierra».

Y se propuso formalmente la constitución del Instituto Internacional de Investiga-
ción y Desarrollo y Transdiciplinariedad (INIDET) para América Latina y el Caribe.
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LA RESPONSABILIDAD EDUCATIVA Y SOCIAL
DE LA UNIVERSIDAD

Lic. María Ferreira

El Consejo Directivo de la Fundación Rodney Arismendi agradece profundamente
a la Universidad Bolivariana de Venezuela la invitación a participar en el «II Congreso
Internacional de Desarrollo Humano sustentable con enfoque transdiciplinario».

Las áreas temáticas propuestas son de enorme trascendencia para el destino de
nuestros pueblos.

En función de nuestro trabajo hemos elegido el tema «Educación emancipadora y
pedagogía crítica», vivenciado en la Universidad de la República, institución autónoma
y cogobernada por docentes, estudiantes y egresados.

La Universidad de la República que tiene más de 150 años es la única institución de
educación superior pública en el Uruguay y su historia está indisolublemente unida a
los hechos más significativos de nuestro país. En su pasado se debe destacar la forja de
la unidad obrero-estudiantil en la lucha por la Ley Orgánica, la integración de los gre-
mios docentes, estudiantil y de funcionarios en la central única de trabajadores, la lucha
contra la dictadura y la recuperación democrática, en un ejemplo admirable de generacio-
nes de intelectuales que pese a la represión y a los esfuerzos por captarlos, no los
pudieron separar del pueblo y continuaron indeclinablemente junto a la clase obrera
integrando las fuerzas sociales del cambio.

La Universidad y los trabajadores

Actualmente nuestra Universidad ofrece 30 carreras cortas, 80 carreras de grado y
más de 130 opciones de posgrado, así como variados cursos de educación permanente.
A ella concurren 80000 estudiantes y cuenta con más de 6000 docentes y unos 5000
funcionarios no docentes.

El personal no docente está organizado en 9 escalafones: profesional, técnico,
administrativo, especializado, oficios, servicios generales, particular confianza, renova-
ción permanente de conocimientos y analistas de sistemas. La carrera administrativa
está distribuída en 16 grados de acuerdo a niveles de responsabilidad y a los cargos se
accede por concurso de ingreso o ascenso.

Los funcionarios participan en comisiones cogobernadas cuyo fin es asesorar
sobre múltiples aspectos de la gestión administrativa o acerca de otros temas de interés
general.

Desde la recuperación democrática la Universidad instaló un proceso de cambios.
Para este último quinquenio determinó los siguientes objetivos: 1) responder a la de-
manda creciente por enseñanza superior, 2) impulsar la creación científica, tecnológica y
artística, 3) promover la utilidad social del conocimiento contribuyendo a la solución de
los problemas que hacen a la mejora de la calidad de vida de la población, 4) impulsar
procesos de modernización en la gestión capaces de sustentar eficientemente la trans-
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formación de la Universidad de la República y 5) mejorar la atención de la salud que
brinda el hospital universitario y con ello la calidad en la formación de los recursos
humanos para la salud; para cuyo cumplimiento requiere de transformaciones en la
estructura universitaria.

En tal sentido, el plan estratégico dispuso que «en este contexto las estructuras
técnico-administrativas deberán adecuarse a los cambios con flexibilidad, dando res-
puesta rápida a los distintos requerimientos de la institución», por lo que previó la
racionalización y simplificación de las mismas, tarea que no fue fácil y que aún estamos
lejos de concretar.

En este punto quiero citar algunos de los problemas que a menudo se plantean
como obstáculos para la concreción de los objetivos expuestos. Entre ellos destaco la
dificultad para formar equipos permanentes que brinden apoyo a las múltiples funciones
universitarias, la rigidez de las estructuras, los procesos de cambios que luego de inicia-
dos se enlentecen o son postergados por largo tiempo.

Esta realidad produce insatisfacciones, desmotivación, demandas permanentes;
es interpretada por algunos interlocutores como «los funcionarios no están bien capa-
citados», «demuestran resistencia al cambio», «tienen escaso compromiso institucional»
o «falta de conciencia social».

Quisiera detenerme en la argumentación sobre la falta de conciencia social. En
primer lugar quiero reafirmar la tesis de que el rasgo principal que caracteriza al ser
humano es el trabajo y su capacidad de crear, elaborar y planificar.

Precisamente, fue el incipiente trabajo y luego el desarrollo del mismo el que hominizó
al ser primitivo. El trabajo y la comunicación a través de la palabra articulada fueron el
origen de las características actuales del hombre.

La actuación individual en conjunto con la de los demás tiene como resultado final
descubrir el sentido de esas acciones, tomar conciencia de esa actividad colectiva.

En esta ponencia quiero reafirmar la tesis ampliamente aceptada de que el lenguaje
actúa como forma de comunicación interior a través del pensamiento, y como medio de
comunicación exterior a través de la palabra.

A través del lenguaje se generaliza y se trasmite la experiencia de la práctica histó-
rico-social y en consecuencia también es el medio de comunicación, la condición de
apropiación de dicha experiencia, y principalmente la forma que toma esa experiencia en
la conciencia del individuo.

En el contexto de los problemas reseñados tomar conciencia del sentido de las
actividades que realizamos para alcanzar los objetivos institucionales también exige un
proceso de apropiación, de dominación de las condiciones objetivas de la realidad sobre
la que actuamos.

En la sociedad de hoy, es posible percibir que tanto el obrero industrial, como
también el trabajador universitario, valorizan su trabajo fundamentalmente dentro los
límites indispensables para cumplir racionalmente las tareas laborales.

Para el trabajador el sentido de su trabajo, está en el salario que percibe, en el dinero
que le permite subsistir, pagar sus necesidades.

Del mismo modo la falsa conciencia de la realidad puede provenir de significados
ya elaborados, conceptos, puntos de vista que se reciben por medio de la comunicación
individual o masiva. De ahí la necesidad de combatir el vaciamiento de las conciencias y
de luchar por los valores humanistas tantas veces puestos al límite en el siglo que acaba
de finalizar y en el inicio del presente.
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Asimismo, otro grave problema comienza a extenderse, me refiero a la crisis moral
que está afectando a la humanidad y que puede tener impredecibles consecuencias en el
futuro.

La pérdida de valores se ha instalado en nuestra vida cotidiana, destruyendo a
ritmo acelerado pautas, conductas, modos de proceder basados en los principios de
respeto, de solidaridad, de diálogo, de participación colectiva.

Este es un tema sobre el que debemos debatir en todos los ámbitos en los que
participamos y transformar cada uno de esos espacios, en espacios de diálogo, de
recuperación de la cultura.

Este congreso que promueve una amplia temática relativa a un desarrollo humano
sustentable lo hace en la certeza que un mundo mejor es posible.

La universidad y sus fines

En ese sentido, gran papel le corresponde a la Universidad al jerarquizar la impor-
tancia de sus funciones: la enseñanza y la investigación y como lo explicita en la Ley
Orgánica de «contribuir al estudio de los problemas de interés general y propender a su
comprensión pública, defender los valores morales y los principios de justicia, libertad,
bienestar social, los derechos de la persona humana y la forma democrático republicana
de gobierno».

La Universidad es una organización compleja, contradictoria, una institución del
estado, formadora de técnicos y científicos a tono con las necesidades del desarrollo
social, la que también tiene la responsabilidad de desarrollar la conciencia social para la
construcción de una sociedad solidaria y participativa.

En el legado de Rodney Arismendi cuya difusión y profundización desarrolla la
institución que tengo la satisfacción de representar encontramos trabajos de extraordi-
naria vigencia. Quiero recordar aquí una conferencia de Rodney Arismendi en ocasión
del acto inaugural de la Biblioteca de Casa de la Cultura en la que expresara:

«El tema social y el tema cultural están estrechamente vinculados. El auge cultu-
ral, en última instancia, sólo podrá realizarse a los niveles más altos cimentado en la
instrucción pública y en el ascenso intelectual colectivo, o sea, de la cultura de
muchedumbres y no de un goce de privilegiados, llevando a cabo transformaciones
raigales que coloquen la posibilidad cultural como ejercicio de multitudes, hoy en
gran parte del mundo sufrientes y explotadas».

Y en ese sentido agrega:
Para no decirlo con palabras mías sino de un marxista y gran intelectual, permí-

tanme que lea esta frase de Gramsci: «Crear una nueva cultura no significa sólo hacer
individualmente descubrimientos originales sino que significa también y especial-
mente difundir críticamente verdades ya descubiertas, socializarlas -por así decir- y,
por consiguiente, convertirlas en base de acciones vitales, en elementos de coordina-
ción y de orden intelectual y moral.

Llevar a una masa de hombres a pensar coherentemente y de modo unitario el
presente real y efectivo es un «hecho filosófico» mucho más importante y original que
el descubrimiento por parte de un «genio» filosófico de una nueva verdad que se
convierte en patrimonio exclusivo de un pequeño grupo de intelectuales.

Desde luego -continúa Arismendi- no caemos en la vieja utopía bien intenciona-
da de creer que el mundo se salva con la instrucción y la difusión cultural. Ante todo,
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porque la realidad social, la mano sañuda del hambre, de la opresión de clase, crean
distancias gigantescas que hacen que en la época en que se va a la Luna y se penetra
en física de las partículas, cientos de millones de hombres sean analfabetos, como por
otra parte mueren millones al margen de la atención médica y de la llamada civiliza-
ción».

La Universidad es –como ya señaláramos- una institución compleja, responsable
de la enseñanza superior, un peculiar aparato del estado, formadora de profesionales y
científicos de acuerdo a las demandas del sistema productivo, político y social, pero a su
vez preserva el acervo cultural, promueve la investigación y el descubrimiento de nue-
vos conocimientos científicos que acrecientan el desarrollo intelectual de la humanidad.

En consecuencia, las crisis, los retrasos en las distintas funciones, están estrecha-
mente relacionadas con las crisis que se producen en la sociedad.

También a nivel académico, docentes, estudiantes y egresados quedan atrapados
entre una enseñanza que tiene pocas posibilidades de apoyarse en la experiencia y en la
investigación, que continúa siendo potencialmente teórica y una estructura socio-eco-
nómica que impide ejercer plenamente las profesiones, ya sea por el multiempleo o por la
escasa o nula inserción laboral de algunas carreras en un mercado en que lo que importa
son los beneficios.

Esto afecta a la enseñanza que sin restarle su sentido cultural, tiene que estar
vinculada a las grandes necesidades nacionales. El rol de los intelectuales es sacudir
estas barreras y desarrollar el conocimiento vinculado a la vida.

Arismendi en conferencia con estudiantes universitarios denominada Encuentros
y desencuentros de la Universidad con la revolución señala:

«...hay una cuestión de fondo: si se cambia la sociedad se cambia la enseñanza
en su contenido, en su extensión, en su población, en la solución de los grandes
problemas de la cultura en general. Lo que no quiere decir que no se puedan hacer
cambios, reformas, progresos, porque la Universidad en sí misma, la enseñanza en sí
misma, no es simplemente una especie de vivero de revolucionarios. Las universidades
de América Latina nutren, en particular ... el campo de la revolución. Todas las ciuda-
des de América Latina tienen las calles manchadas por la sangre estudiantil corrida
en la lucha contra dictaduras y el imperialismo. Pero sería un error profundo si
nosotros pensáramos que el tema de la Universidad y la enseñanza es sólo ganar a los
mejores».

A menudo oímos que vivimos en la sociedad del conocimiento. Es una expresión
que puede dar lugar a múltiples interpretaciones.

En verdad la humanidad avanzó siempre aplicando el conocimiento sobre la base
de nuevos descubrimientos transformadores, que la ciencia y la tecnología aplicaron al
desarrollo social. Las últimas décadas son escenario de un avance impetuoso pero
también de fenómenos que manifiestan una gran distancia entre las conquistas de la
ciencia y la tecnología y una conciencia social que asegure que esos descubrimientos
mejoren la vida de la humanidad cuyo destino es vivir en este

planeta. Esto refuerza el planteo de que para desarrollar la sociedad del conoci-
miento hay que convertir a la Universidad en un centro de investigación y de adquisi-
ción de conocimientos vinculado a los problemas nacionales, que procure resolver los
problemas de la población y la sociedad en su conjunto para la que requiere también una
formación humanista que cree en la misma medida el necesario grado de conciencia
social.
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Las nuevas generaciones entran en contacto con un mundo que ha logrado un
determinado nivel, creado por la actividad y la acumulación histórica de las generacio-
nes que las precedieron. Para poder avanzar estas generaciones deben apropiarse de los
conocimientos y dominar los instrumentos de trabajo cuando se trata de las operaciones
laborales.

Como lo afirma Arismendi en conferencia con estudiantes universitarios: «Esta
complejidad adquiere todavía más relieve si consideramos que la Universidad -como
a todos los centros de enseñanza- le cabe por desempeño específico conservar y tras-
mitir la herencia cultural, es decir, poner al alcance de las jóvenes generaciones la
suma de conocimientos que la humanidad ha venido acumulando a través de su histo-
ria. En dicha herencia cultural -como ustedes saben- se enlazan y pugnan entre sí, los
conocimientos científicos en perpetuo avance con las limitaciones ideológicas pro-
pias de la clase social dominante de cada época. Es así una imagen viva de la unidad
dialéctica (absoluto-relativa) del movimiento histórico. Y la Universidad puede ser no
sólo conservadora de esa herencia, sino su continuadora, inclusive la promotora de
nuevas etapas, en tanto intervenga en el terreno de las investigaciones, anticipe teóri-
camente el cambio técnico, penetre en el secreto de la materia o cifre en las fórmulas de
la llamada ciencia pura, bases para las construcciones del más adelante».

Para esto es necesario elaborar una pedagogía universitaria que defina qué profe-
sionales y técnicos quiere formar. Una pedagogía que contribuya al aprendizaje de los
jóvenes y los coloque frente a los grandes problemas nacionales, regionales y del mun-
do. A una sólida formación científica hay que sumar una formación humanista que
procure el bien social. No cabe duda de que el modelo de Universidad que se elija estará
ligado a una concepción general de la educación y a un proyecto social al servicio del
cual estará aquella.

Desde una perspectiva contrahegemónica la educación debería estar al servicio de
las transformaciones sociales y contribuir a la formación integral de los individuos para
desarrollar en cada uno la conciencia social que permita la construcción de una sociedad
participativa y solidaria.

La pedagogía crítica debe estimular una profunda reflexión sobre el papel del cono-
cimiento, la universidad y la sociedad de la que forma parte. Reflexión que se nutra de la
epistemología pero también de la ética, esencialmente en lo que tiene que ver con el uso
social del conocimiento.

Esto nos lleva a preguntarnos ¿qué se investiga? ¿para qué se investiga? ¿qué
enseñar? ¿qué profesionales y técnicos deben formarse?

La formación científica y técnica con vista a la transformación de los procesos
productivos basada en una concepción humanista puede garantizar la formación de un
pensamiento crítico capaz de analizar y de actuar en consecuencia para preservar la vida.

La ciencia como dice Arismendi no es burguesa ni proletaria, pero conocimiento y
poder no son ajenos. El resultado de las investigaciones científicas han servido más de
una vez para que las clases dominantes las utilicen para negocios inmorales o directa-
mente para el exterminio.

Arismendi afirma en la citada conferencia con los estudiantes:
«Solo una revaloración social, democrática y nacional, prólogo de la revolu-

ción socialista, seguida luego por una revolución cultural, puede cambiar el alma de
la Universidad al cambiar la esencia del régimen.
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Cambiarla en el ideal del hombre a formar, en las tareas culturales fundamenta-
les, en la adecuación definitiva de la Universidad con el pueblo, en el contenido de la
enseñanza, en la orientación didáctica, en los métodos pedagógicos, pero fundamen-
talmente en las fuerzas sociales que poblarán la Universidad como alumnos y profeso-
res. Benditos sean la inquietud y la esperanza estudiantil que sigue enarbolando su
ilusión de una Universidad para el pueblo, a fin de que el hijo del obrero asista al
aula; pero entre su ilusión y la realidad se interpone la mano de

los beneficios, de un régimen dividido en clases sociales, que determina que el
hijo del obrero sea educado para obrero y sólo una parte infinitesimal de toda la clase
pueda acceder a la Universidad y mucho menos salir de ella».

Responsabilidad de las universidades y desafíos de nuestra épóca

También Fidel Castro en una de sus últimas reflexiones dice textualmente: «No
queda más remedio que llamar las cosas por su nombre. Los que conservan un mínimo
de sentido común pueden observar sin gran esfuerzo cuán poco va quedando de
realismo en el mundo actual». Y afirma: «las tierras agrícolas y el agua potable
disminuirán considerablemente. Los mares se contaminarán, muchas especies mari-
nas dejarán de ser consumibles y otras desaparecerán. No lo afirma la lógica sino las
investigaciones científicas» «A su vez, la ciencia creó la capacidad de autodestruir el
planeta varias veces en cuestión de horas. La mayor contradicción en nuestra época
es, precisamente, la capacidad de la especie para autodestruirse y su incapacidad
para gobernarse».

Nuestra universidad y las universidades de Nuestra América, enfrentan un enorme
desafío: estar a la altura de la potencialidad transformadora que América Latina presenta
hoy, frente a una humanidad amenazada por las guerras, el odio racial, los desequilibrios
ecológicos, las enfermedades, la especulación con los alimentos y los productos farma-
céuticos, entre otras situaciones extremadamente graves.

En nuestro caso, la universidad uruguaya que siempre se caracterizó por tener una
gran tradición en la lucha de ideas, debe recuperar ese impulso y ser un factor dinámico
que supere la indiferencia, la mediocridad y la banalidad que impera en diversos ámbitos
de la sociedad.

Por último y al agradecer nuevamente a los organizadores de este prestigioso
evento la invitación a participar en el mismo, quisiera finalizar diciendo que como lo
indica el tema central de este congreso, el desarrollo de una postura contrahegemónica
nos exige debatir acerca de la construcción de la unidad latinoamericana.

La Fundación que tiene como objetivo la investigación creadora en diversas áreas
del conocimiento ha dedicado sus esfuerzos a difundir y desarrollar el legado de Rodney
Arismendi con la certeza de que esa labor significará enriquecer el pensamiento y la
praxis revolucionarios, en nuestro país y en el continente.

Desde las raíces de su historia, en América junto a una realidad de dominación y
exclusión social, maduraron elementos de una cultura común, una percepción de identi-
dad que fueron definiendo con rasgos propios una gran región continental.

Por eso hoy proponemos la construcción colectiva de alternativas superadoras del
modelo económico y social imperante, la búsqueda de nuevas formas de coordinación y
de unidad y del ejercicio de la solidaridad en planos que superen lo regional y apunten
al mundo en su globalidad.
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